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EL  AMIGO  DEL  PAÍS, 


ENSAYOS 


dOBRE    LA    FELICIDAD    DE    ESTA    PROVINCIA 


Fin-    D.    F.    M.    S. 
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CüAYAQUiL  ;  Año  de  1823, 


Imprenta   de  la    Ciudad» 


IV, 


OBJETO. 


uestras  resoluciones  y  nuestros  juicios  deben  ser  ianto  roas  d»* 
íciiidos  y  meditados ,  cuavito  sean  mas  trascendentales  y  mas  dificiie» 
de  reformar .  Un  hombre,  cuyas  propiedades  fuesen  á  perderse  ó 
conservarse  por  inmediato  resaltado  de  una  de  sus  acciones,  se  de- 
tendría precisamente  para  resolverse  »  efectuarla,  por  qie  el  natural 
amor  á  su  bien  e^tar ,  le  obliga  á  eilo  :  cuaado  de  esta  acción  pen- 
da también  su  vida,  su  resoiucion  aun  será  mas  detenida;  y  cuantío 
fse  añada  su  estimación  presente  y  futura,  la  reíiexion  mas  ma- 
dura no  le  pnreceiá  bastante  ,  ¡;  Y  cual  deberá  ser  la  que  este 
lüismo  hombre  aplique,  cuando  las  propiedades,  la  vida  y  la  esti- 
'maeion  suya  y  de  miliares  de  sus  dece-ndíentes  pendan  de  su  Jui- 
cio ?  Pues  aun  es  mas  ardua  que  todo  esto  ,  ia  decisión  de  la  iu- 
corporacion  de  esta  Provincia.  Esto  supuesto  como  iiicoiiíesíable  ¿cu- 
al razón  hay  para  persuadirse  que  un  negocio  tan  grave  se  pueda 
resolver  por  preocupación,  por  capricho,  por  inclisiacion,  ó  })or  mi- 
ras particulares ,  como  si   fuera   á   decidirse    de  una  sitnple    moda  ? 

¿  Qiáeu  puede  ignorar  (pte  las  sociedades  constituyen  la  suma 
de  los  derechos  de  los  individuos ,  que  las  han  foruiado  por  sus 
pactos  ,  y  que  de  consiguiente  son  libres  e  independientea  de  otras  ? 
Sin  embargo ,  se  pretende  soñar  que  alguna  tiene  sobre  ésta  dere- 
chos desconocidos  de  la  naturaleza  y  la  razón,  y  tan  ridículos  co- 
mo los  que  un  hombre  alegara  para  hacer  esclavo  á  otro  ;  por  que 
asi  como  liV  libertad  é  igualdad  son,  dos  atributos  tan  esenciales 
del  hombre,  como  las  propiedades  de  los  elementos  ,  del  mismo  mo- 
do lo  son  de  las  sociedades,  que  están  colocadas  respecto  á  otras 
como  un  individuo  respecto  á  otro  :  y  siendo  cada  hombre  dueño 
absoluto  de  su  persona ,  lo  son  igualmente  las  sociedades  de  si  mis- 
mas .  De  aquí  se  deduce  incontestablemente  que  Guayaquil  debe ,  no 
solo  incorporarse  ii  quien  mas  le  convenga ,  si  también  no  incorpo- 
rarse á  nadie ,  si  no  le  conviene  ,  por  que  solo  su  bien  puede  y  debe 
ser  la  regla  de  su  decisión  ;  y  si  á  estas  razones  se  une  el  reconoci- 
miento de  nuestra  independencia  por  los  estados  del  Perú  y  Chile, 
y  mil  otras  accidentales  que  son  peculiares  á  nosotros  ¿  quien  es  el 
arbitro  á  contradecir  nuestros  deiet.lios  sin  mancharse  con  el  crímeiv 
Bius   infame   que  se  puede  cometer  ? 

El  mayor  número  de  los  qie  se  agitan  por  la  agregación  á 
una  ú  otra  parte,  solo  se  han  ocupado  hasta  hoy  en  echarse  en 
cara  defectos  personales,  verdaderos  ó  falsos,  despreciando  á  los 
vínicos  que  piensan  con  juicio  en  la  independencia  ,  sin  (jue  los 
))5hnercs  hayan  presentado  razón  alguna  en  que  apoyar  su  opinión  : 
yíí  s.»  vé  que  unos  han  temido  la  violencia  con  que  se  les  ha  anui- 
gatlo  ,  y  los  otros  se  creyeron  sostenidos  de  \ii  fuerza  armada  y  se 
han  cuidado  poco  de  pensar  si  tcnian  justicia  ;  ni  tampoco  era  fácil 
de  encontrarse  ésta  en  los  últimos,  cuando  la  ignorancia  y  la  ambi- 
ticii  dieron  el  impulso  ,    y  el  capricho  continúa  el  movimiento  . 

Por  cualquiera  parte  que  se  vea  la  agregación,  es  difícil  y 
espinosa  ,  por  que  es  indispensable  ])üseer  un  conociuiiento  exacto 
d«  los    estados  iimiírofes  ,  de  su  carácter  principal  y  situutíiou  poli- 


(9.) 

tiea,  <te  sus  leyes ,  usos ,  é  insiiiuciones  ,  como  ¿e  S'jss  rela^'ones 
con  los  denm!^  pueblos.  &c.  ;  é  iguaiiiieuie  fieísuesira  i -.aíKiad  , 
producciones,  consumos,  íucesídafies ,  y  costumbres  ,  para  que  vni 
iv.eáñ'Aá.i  comparación  de  iodo  nos  rríaniíieste  no  solo  la  proporci- 
ón que  tenemos  con  dichos  esí^dofi ,  en  cada  una  de  estas  cosns ,  si- 
ño  también  cual  de  ellos  es  capaz  de  darnos  las  ventajas  que  nece- 
sitamos ,  y  cuales  deben  ser  éstas :  crece  la  diñcuitad  cuando  se  con- 
sidera que  la  masa  del  pueblo  que  piensa  y  conoce  sus  derechos  de 
independencia,  no  debe  juzgar  con  la  misma  precisión  sóbrela  agre- 
gación á  una  ú  otra  parte,  pues  de  ésta  solo  tratan  los  que  creen  te- 
ner luces  para  ello,  siendo  de  consiguiente  el  juicio  poderoso,  sen- 
cillo y  natural  por  la  primera.  Tal  vez  este  bosquejo  de  las  ideas 
mas  necesar¡í|s  para  resolveruos  no  es  enteramente  exacto;  pero  siem- 
pre exederá  á  las  de  los  que  creen  inoficioso  todo  examen  para  pro- 
nunciar su  oj)inion  ,  la  que  no  se  debe  llamar  tal ,  por  que  los  que  asi 
piensan  no  saben  esplicar  en  qué  la  íundan  ;  sin  duda  por  que  les 
causa  rubor  buscar  dentro  de  si  mismos  el  orig-en  de  ella  ,  por  que 
ó  no  lo  tiene,  ó  es  vicioso.  Pero  yo  condeno  desdo  ahora  á  la  exe- 
cración de  toda  la  America,  y  de  todos  los  hombres  que  piensan  i 
los  que  quieren  prevalerse  de  la  timidez  ,  ó  ignorancia  de  sus 
conciudadanos  para  ligarlos  con  las  cadenas  mas  vergonzosas  y  dé- 
g-radantes ,  por  que  tal  se  debe  considerar  la  incorporíicion  ,  si  no 
«s    dictada    por   ia  convicción  de    las  ventajas    de    la    Provincia. 

Muy  fácil  me  seria  presentar  el  cuadro  de  la  América  con  sua 
Verdaderos  colores,  y  preguntar  á  su  vista  cual  es  la  ventaja  que 
debe  esperar  esta  sociedad  de  su  incorporación  á  otra  en  esta  cir- 
cunstancia. Pero  aunque  la  verdad  es  hermosa,  hay  ojos  que  no 
pueden  resistir  su  luz,  y  hay  casos  en  que  no  debe  decirse,  siendo 
siempre  odiosas  las  comparaciones  ;  por  lo  que  solo  me  propongo 
hablar  de  nosotros  mismos  animado  del  bien  de  mis  conciudadanos, 
'y  fundar  mi  juicio  en  hechos  palpables.  Podré  engañarme  en  mis 
demostraciones;  y  hé  aquí  un  campo  para  que  me  corrijan  los  sa- 
bios para  ilustrarme,  y  que  se  ilustren  los  demás;  pero  usaré  del 
cálculo  evidencial  para  que  sea  mas  fácil  el  convencimiento  y  iia- 
ya  menos   lugar  á  la  equivocación . 

Mí  plan  es  presentar  con  la  exactitud  que  sea  dable  el  va- 
lor de  las  producciones  de  la  Provincia  en  un  año  cohiun ,  y  el 
grado  de  relaciones  mercantiles  que  tiene  en  todos  los  puntos'  d« 
América  .   De  estas    bases  se   deducirá    por   demoíjtraciones  . 

l*^— La  balanza  general  del  comercio ,  y  el  resuilado  que  haya  k 
favor   del  país, 

2'^ — :5u    nmta  efectiva  por    el  valor  del  giro    á  precios  corrientes  » 

o'^— Auuieníos  de  la  agricultura  y  couíercio  bajo  los  ausj^jcics  ce 
la  índepi  ndeu'íia  ,  y  como  naceiá  de  estoa  principios  la  maycr  poblüciou. 

-i  ' — 8i  nos  conviene  unirnos  á  una  sociedad  que  tenga  nie^ho 
cirácter  uicrcaiítíi ,  ó  si  ,  cuso  üe  hacerlo  á  otra  ,  úisminuiíéinos  uu^shas 
Vá^,  i  i  tajas  , 

ó**  — Que  la  guerra  nos  ha  destruido ,  y  cuan  fácil  fué  sostener  k"ii 
ella  nuH^tra  indcpcjidencia  ,  y  dar  la  libertad  á  Quito  y  Cui  m .a:  i-e 
'Qt<iii5Í£¿uitnte ,  cual  ^ylaa  uebeaios  adüj^tar  para  urepuiaino»  á  soa  i&üc&dt*^ 


Valor  rJp  Iüp;  proihtci 


CANTIDADES. 


.  ( ^. ) 

DAiO     T. 
Jiontfi   de    la   Provincia    de  Guayaquil, 

PRECIOS.       VALORES. 

á  ,  4.  ps...,.  ,520,000. 
, .  -  . .  300.    qqs..  4  25.  ps. 

.  . .  6,000 á  4|.  ps. 

.  .  .  2,000 á  2|.  ps. 

Tabuco ,,1,000,000.    ibs..    á  .  2.  rs, 


ETECIOí 

Ci'Qko 

i  a.é 

Aiiag-ias  -seíecías. 
Id.  <{e  desecho.... 


.Algodón. 

Ano¿ , , 

Sf^ueiás 

8ai 

So!íi,breros 

l-«ía 

ilainacas 

l^iasit^ca  de  cacao 

Zar^a,... 

Bt  éo. 

Vúm   íJoja 

Id.    torcida 

la.     fina 

Cascarilla 

Palos    guachapelies.... 
Haiigíes ......,„ 

8olerass , 

A  !ii  arillos 

Beiás    de    sebo.,... 

Cacao  molido 

Balaustres..,, ,...,.,... 

Cat4'es... ,. 

Baúles., ..,. 

Taiuariudos.,., 

Silletas 

Pescado   salado. 

Cocos , ,, 

Cera 

Ajonjolí 

CJabaílos 

Potros 

Muías 

Frutos  para  Quito  j  Cuenc; 

Cueros  para  lorros , 

LícTia 

CiO!í¡a 

Piñuelas  y   laureles. 

Siiel   de   abejas.,., 

lü   üe  cafia 


„  .  7,500. 

„  27,000. 
„ ,  5,000. 
250,000. 


.,6,000.  fjqs,,  a  10:  ps.....  ,,60,000. 

.«8,000,  ,.id...   á.4.    ps,....  ,,32,000. 

.40,000,    á  12.    rs,....  ,,60,000. 

,10,000.  fgs..    á.5.    ps,.,.,  ,,50,000. 

150,000.    .., á  12.    rs,....    225,000. 

...  500.  tros.    á20.  ps ,,10,000, 


.  3,000 á  ,  2, 

,  .    150.  qqs..    á  25, 
.  .   .50.  ..id,,    á  14. 
,  4,000.  ..id..    álO, 
50,000.     Ibs. 
30,000,  ..id,. 
.  .  200.  ,.id., 
.  .   200.   qqs. 
.  .   50©.-  ....... 

.  4,000 á  .  4.  rs, 

ps. 

ps. 


ps.-..,.  ,,,6,000. 
ps..,„  „,  3,750. 

ps „,,  700. 

p*.....  ,,40,000, 


200. 
200, 


200,  arrs.   á  .  6.  ps. 


a  .  2,  rs.....  „  12,500. 
á  .  4,   rs,.„.  „  15,000. 

á.  5.  ps ,,,1,000, 

á  12,  ps ,,,2,400. 

á  .3.  ps „.  1,500. 

.  2,000. 

.  2,00i>. 

-  1,200. 

.í>,000. 

.  1,200. 


„  ^5,000. 


á  10, 
a.6. 


300.   qqs 

,  100,000. 
,  .  .  30,000. 

10. 

100. 

. .  .  . .  500. 

luO. 


Ibs. 
(iqs  . 


á.5. 
á.  4. 
á50, 
ál6. 

á  18, 
á30. 


9.  ps. 


rs.... 
ps.... 
ps,... 
ps,,.. 
P^ 


6,000.   á  12 

qqs..    á¿5 


.   ,5u. 
2,000. 


ps 

rs..... 


.  2,700. 
.  5,0íi0. 
15,000. 
.  .  800. 
.  1,60  J„ 
.  9,000. 

.  3,ooa. 

10,0.}0. 

.  9a)D0. 

io,Oúa. 

.  {.,2/):), 
.  1,000, 
.  l,í?OJ. 
.  2,000. 


P 


Ttítal  valor  de  producciones Pesos....!, 448, 


loo. 


Bato  i  i. 

Gradúí  de   sus    relácimiea  por  el  valor  de    las  introdv celónos  de  dp^ 

■»eríi/jH   puntos  de  América . 

EEECTOf?.  CANTJDAL)£:>.  rUEClOS.  VALORES. 

(De  Pisco,  Lima  y  Valle*.) 

i\u,uijitii«u.te 15  •  .  .  4,000. 

Vino.... „  .  .  .  I,i00. 

llariua  de   Chile ,,  . .  50,000. 

Azúcar „.  .l'>,000. 


Aceytc. „  , 

Aceyíuuas „  . 

l.üza,  pasiiSj  nueces,  ja- 
nióueSj  pan,  aimeiJtlras, 
coijuitüs,  orejones,  iláüles, 
BfiiniestraSj  dulces,  cebo- 
lias,   sal,   frutas,  pescado.  ,,, 

Jarcia.... ;¿ „  . 

Plomo „  . 

Cobre   labrado „. 

lii.   bruto „  . 

Lona .'. „  . 

Kn  efecí&s  de  Europa  (jue 
»e  introducen  por  Lima..  „ 


(í)e  Panamá) 
I'scobas  y  jarros...:.... 
Generas   estrani¡;ero&,„ 


,000. 


btjs. 

Í(Í.... 

arrs. 
arrj;. 
!>rrs. 


a  30. 
á  16. 
ál2. 


1  2Q,000. 
.»  22,403. 


rs „  75,000. 


3.  ps... 
3.  ps... 


3í5,000. 
.  3,100; 


.  500.  í>ija.   álá.  ps.....  „,Q,<tm. 


ÍGO.OGO. 


...  j^f 


(De  S.  Blas,  Acapuleo  y  Realejo) 

Brea 

IMaderas   caoba   y    cedro, 

Brazil.. ., 

Kefcio/.os    de  hilo 

Id.  tle  seda. 

Al<[uitrau 

Ana 


(De   Quito   y   Cnencíu) 

Ba3etas   y   liouzos 

Ciérgcvs 

X  ouciios...../  

Miuitísiraíi,  írutns,  tariie;^, 
iiiauiíca,  huiüuis,    \i\;rd 


:  .  2,000. 

qqs. 

álO.  ps 

„  20,000. 

.  .  .  500. 

..id.. 

áid 

„  .  5,000. 

„ .  s,mo. 

. .  .  100. 

qqs  . 

á  U.  ps 

„  .  1,400 

.  50,000. 

vs.. . 

..2.    ES 

„12,50a. 

....  

1  00,000> 

Fosos. 

...50-i,.00 

„ .  2,eco. 

....... 



lóO-^OOO. 

jo) 
.  .  .  500. 

Pesos. 

...152,000. 

cíqs. 

á  10.  \y¿t 

„    5,000. 

. .  10,000. 

vs... 

á  .  2.  ps 

„  20,000. 

. .  .  500. 

qqs. 

íi  .  5.   ps 

„  .  2,500. 

500. 

d/s. 

á30.   ps 

„  15,000. 

. .  .  200. 

..id.. 

Ú120.  ps 

„  24;o^:íO. 

. .  .  .  500. 

q(|S. 

á  .  S.  ps..  .. 

„  .  ^,000. 

100,000. 

ibs. 

ái2.  rs...... 

125,000. 

Pesos 

...195,500. 

1  "r"^? 
OUUS    XUtiiautliCiU!» 


150,000.  vs..  á  .  2.  i  rs...  „ 40,875. 
.  iOyJlfO,  VS..  á  .  3.  rs...  ,j  .3,750. 
. .  ijOoO.  á  .  1.  i  ps..  5,  .  1,500. 


100,000. 


Pesos 152.125. 


(5.). 
BEMOSTRACION  T. 

Balanza  ijcncrtl  del  giro  de  la  Pror'mcw. 

Valar  de  los  frutos  de   la  Provincia  de  Guayaquil l,44B.lOO. 

Producto   de   su    astillero "!... 1'25  OÜO. 

Id,  de  los  víveres  y  gastos  de  los  buques  en  acarretos....  „  150,000. 


Total. 
Valor  de  los  frutos  que  recibe  de  Lima  „  504,300 
Id.  de   los   que    se     iutrodueen    por 

Panamá ..;.,... 

De  San  Blas  ,  Realejo ,  A^apulco 
De   Quito  y  Cuenca 


1,723,100. 


or  ) 

.:..  „  152,000.  1....  1,003,925. 

&,  „  10.5,300.  i 

M  152,125.  ; 


Resultan  anualmente  en  raetálieo  á  favor  de  Guayaquil...  ,,  710,175 


Por  balanzas  particulares  con  cada  uno  de  ios  puntos  en  que  se  hace 
el  j^tro,  resulta  que  Lima,  Méjico ,  Quito  y  Cuenca  le  cubren  en  di- 
nero el  exeso  de  sus  consumos;  y  Guayaquil  á  Panamá  todo  ej  va- 
k)r  que  de  allí  estrae  ;  pero  que  los  puntos  princi}>ales  "(^uc  sostie- 
nen las  ventajas  de  su  comercio  sobre  Quito  y  Cuenca,  son  Lima  y 
Méjico  j  y  que  al  paso  que  tiene  siempre  corriente  el  tráfico  con  to- 
dos los  puntos,   no  puede  hacerlo   en   6.    meses  con  ía  serranía. 

l>eGÍííCío«=Déraostradt)  qne  Lima  y  Méjico,  aun  con  las  trabas  aíi^ 
teriores,  dan  espíritu  y  vida  á  nuestro  giro,  también  es  claro  que  la  fran- 
quicia del  comercio  desplomará  forzosamente  las  introduciones  por  Pa- 
namá; por  que  dirigiéndose  al  Callao  directamente  los  buques  de 
Europa,  no  es  posible  que  puedan  concurrir  con  sus  cargamentos  los 
que  sufran  los  inconvenientes  del  istmo,  en  donde  el  temperamento, 
la  escasez  de  brazos,  los  enormes  trastos  de  traspórtatiion,  son  su- 
periores á  todo  encarecimiento.  De  esto^se  infiere  que  Lima  será  en 
adelante  el  principal  mercado  para  consumir  nuestros  frutos,  y  pro- 
veernos de  los  de  Europa,  mientras  como  hasta  aquí,  Quito  y 
Cuenca  tendrán  que  tributarnos  los  pequeíios  frutos, de  su  industria, 
por  que  nadie  mas  que  nosotros  puede  consumirlos,  y  por  que  en 
ningún  otro  mercado  pueden  encontrar  la  satisfacion  de  sus  necesi- 
dades en   cierto*  artículos  mas    inmediatameníe   que  aqui. 

DATO     IIL 

Avalúos  de  aduana  para  deducir  derechos  sobre  frutos  de  esportácion. 
De  la  masa  de  las  cosechas  de  cacao  suponemos  en  este  cálculo  la  mi- 
tad éstraida  en  buques  estrangeros  por  el  estado  actual  de  nuestra 
navegación;  bien  es  qne  aunque  el  Erario  reporta  el  duplo  del  de-' 
recho  de  salida  en  los  frutos  que  estraen  los  estrangeros,  seg-un  el 
tiltimo  reglamento,  no  es  este  aumento  el  que  dictó  ¡a  diferencia,  si 
no  la  política,  para  fomentar  nuestra  navegación  y  provocar  ei  comer- 
cio nacional. 

Derechos  de  éiiportacion 
65,000.     cargas    de  cacao  estraidas    por  buques  estran- 

geros  9,  U.    reules .pasan  á  la  vuelta  pa....  „  97,'500. 


, .  65,000. 
, . . .  300. 

. .  .  8,000. 

1000,000. 
. .  .  6,000. 
. .  .  8,000. 
. .  i0,000. 
. ..  10.000. 
. .  á0,000. 
.  100,000. 

óOa.. 

.  .  .  3,000. 

150.. 

óO 

.  .  .  4,000. 

..  áo,oao. 

.  .  álO,0"00 
.  .  .  .  -200. 
•  . .  .  200 


(6:-^ 

¡Suma  de  la  vuetia....  , 

id.  \á.     lá.     en    buques.    HaciouLl«s  á  O  rs , 

q<is.  café,  avaluados  á  20.  pesos  valen  6000.ps. 

á  el  8.  por    100 

alí'aj^ias  á  8.  rs.... ^ 

Ibs.^  tabaco,  valor  de  250,000.  ps  á  el  8.  por  100. 
qqs.  algodón  á  10.  ps.  00,000  ps.  á  el  8.  por  100. 

qífs.  arros.á  3,  ps.   24.000  ps á  id « 

ziielas  u   1.  rl 


sombreros   de  j*aja  finos  íx.  l.rL 
id.  ordinarios 


rl. 


tros,  paja,  á  10.  ps.  5,000  ps.  á  8.  por  100 

hamacas  0000.  ps A  id... 

qqs.  manteca  de  cacao  á  25.  ps.  3,750.  á  id 

id.  zarza,  700,  ps,  a  id.... 

qqs.de   biéa    á  10.  ps.  40,000.  ps.  á  id 

.  Ibs.  pita  floja  á  2,  rs„  12,500,  ps,  á  id, 

.  id.  torcida   á  4   reales    1500  pesos  á  id 

id.    fina    á    5.  pesos,  1000.    á  id....... 

K  qqs.    cascarilla  á  12  pesos,  2,400.  pesos  a  id. 
Májigles,  coleras,  piñuelas,  amarillos,   laureles, 

6,00,0.  ps...  á  id 

Beks  de  sebo  6000,  á  id.... 

Cacao  molida  1,200.  pesos   á  id 

Balaustres,  catres,  baúles,  tamarindos,  silletas 

25,000,  á   id 

Cocos,  cera,  ajonjolí,   adorna,  miel  de    abejas, 
j  íAiitos.  meüüíes.. — 33,000  ps....á  id 


97,500. 

48,750. 

.  .  480. 
.  S,000. 
20,000. 
.  4,800. 
.  1,920. 
.  5,0ü0. 
20,000. 
.  6,250. 
.  6,250. 
.  .  400. 
.  .  480. 
. .  300. 
..  ,58. 
.  3,200. 
.  1,000. 
.  1,200. 
.  .  .  80. 
.  .  192. 

.  .  480. 
.  .  480. 
.  .  .  00. 

,  .  2000. 

,  .  2640. 


Pesos....   ,,23-1554. 


^valuo&    de  la  aduana  para  deducir  el  producto  da   ¿mportacii)^ 

de    ejectos. 

„.  .  .  4Q00.     botijas  de  aí^uardiente  á  8  pesos „  .  32,000. 

...1500.     id.    de  vino   á  2   pesos. „ „.. 3,000. 

Harinas,   mitad   37,500.   \ 

Azúcar    id.    18,000.    (  59500.  ps.  á  el  15.  por  100  .  „  .  .8,92& 

Aoeyte,  .........id.    ,  1,500.    í 

AceytLiuas,     id.   ,  2,500.  } 

Losií,  pasas,  nueces  jamones,  pan,   almendras,   coqui- 
tos, orejones,  dátiles,  menestras,  dulces,  cevoUas,    sal, 

frutas,  .pescado su    mitad  50000.  pesos   id „  .  .  7,500* 

Jarcia 20,000.  '\ 

P^^í"o- 5,000.   /  41,.900.    ps.   á  15  por  100..  ,, .  .  6,>d5 

Cobre 4,400.    ( 

Lonas  ^  12,500.  ) 

^«cakulaa  ew   100,000.  ps  los  efectos  estran^ros  In- 


Pasan  al  J'ranU    peífu*. 


iO. 


.      (7.) 

;*íuma  (hl  frenfp^p^  „  .  . 
iroduciaos  por  el  Callao,  que  v\  30  por  100  producen    „  . 
Se   calculan    en    150,0 JO.    ps.  lo&  eíccios    estrangcros 
iniroduciaos  por  Pauamá,  quo  al  30  por  100  producen   „  . 
Sobre    la     niitad    de     195,500.     ps.    de     los     efectos 

introducidos  de   Méjico el  15   por  iOO  „  . 

^fcobre  152,125   ps.    del   comi-rcio    terrestre    de     Quito 

ÍCueiica  ,  4   por    100 • 
íaciendose  el  comercio  de  Panamá  en  metálico  ,  se  debe 
calcular  el  4   por  100,  sobre  130,000  ps  de  salida  para 
»<^uei  puerto    " 


57,710.. 
30,000. 

45,000. 

14,662. 

.  6,085. 

{ 
,  .  6,000. 


Pesos    ,,  159,457. 


DEMOSTRACIÓN    II 

Henfas     de   la    Procincia   de     Guayaquil.  i 

Por    el   cálculo     1."    resulta    que     los     efectos   de 

P.ovincia    producen    por    su    esportacion ,,231,554 

Por  el    2.^   resulta    que   la    importación   de   efec- 
tos nacionales    y   esuaugeros  debe    producir „  159,4.57, 


la 


Hacen   la  suma  de....Ps „  391,011. 

Bebájase  una  tercera  parte  jjor  razón  de  los  con- 
sumos de  la  población  en  los  eiectos  provinciales  y 
del  comercio    clandestino   en    todos ,,130,337. 


Resultan  liquides    por  todo   derecho....,,  260,674. 


Y  aunque  en  un  quinquenio  tomado  del  año  de  1816.  al  20  inclusive, 
solo  resultan  846,175.  que  corresponden  á  169.235.  pesos  anuale., 
cuando  los  crecidos  demchos  de  entonces  casi  debían  hacer  subir 
el  producto  á  doble  cantidad  de  la  de  dicho  quinquenio,  proviene  esto 
sin  duda  del  sistema  bárbaro  de  rentas  de  los  españoles  que  au- 
nicntaban  los  impuestos  para  aumentar  lus  productos,  ouando  la 
esperientia  ha  manilestado  que  asi  solo  se  aumenta  el  comercio 
clandestino  que  arruina  el  erario,  y  destruye  ei  t^iro,  la  agricultura  y 
población.  De  aqiji  es  que  siguiendo  un  método  distinto,  y  bajo  los  aus- 
picios de  la  libertad,  no  solo  deben  producirse  los  200,674.  pesos, 
numifeslados,  si  no  que  recibiendo  la  Provincia  un  aumento  anual  de 
pro})iedr,des  de  719,175.  pesos,  es  forzoso  que  se  aúllente  cada  ano 
Blas  de  una  cuarta  parte  el  giro  y  ios  productos,  en  la  forma  siguiente  . 
Al  asa   en  giro  en  el  primer  año  . 

P  r  frutos  y  jornales 1,723,100.     „ 

Por  eiectos  introducidos 1,003,925.     „ 


Pesos 2,727,025. 

Fn  esta  suma  esfan  incluidos  719,175.  41S.  que  quedan  de 
uidiáad  á  la  Provincia  en  el  priuitr  ano,  y  le  damos. 
oíiu  igual  al  2*.    respecta   á   que  es   el    mismo  capital.....    719,175. 

Matfu    en  yira   para  el    tercer    a/io.  „    3,446,200, 


: 


.(8.) 
Masa  í»«   giro  para   el  tercer  año  „    3,446,000-     i 
Contando  solo  el   veinte   v    siete  y  medio  por  ciento 
que   (lió    antes,  producirá  a   favor  \\e   la   Provincia  el 
tercer     año ,,    ^^  947,770-     . 

JJasa   en   giro    el   cuarto  año „    4,393,970-     . 

Debe   producir  á  favor  de  la  Provincia  el    aílo   cuarto  „    1,186,371-     . 

3Iasa    en   giro  para   el   quinto    año  „    5,580,341-     , 
Debe  producir  á  favor   de  la  Provincia  el   quinto  año.  ,,    1,534,593-     . 

Total    quinquenio    Ps.  „    7,114,934-     , 

Resumen    del  aumento  de  propiedades  en  los  5.    años. 

Primero 719,175-  . 

Ses^undo 719,175-  . 

Tercero 947,770-  . 

Cuarto 1,186,371-  , 

Quinto, , 1,534,593-  . 

Total  pesos    5,107,084-     . 

Es  decir  que  la  Provincia  ha  ganado  en  cinco  años  5,107,084.  ps 
y  aunieiitacio  la  masa  de  su  giro  á  casi  *200.  p— .  Reducido  k 
solo  la  cuarta  pane  el  aumento  de  laíi  rcitas  cte  la  Provincia  sobre 
260,674.  pesos  ,  que  están  manifestados  liquides  para  el  primer 
año,  resulta  que  en  el  quinto  acenderia  k  634,485.  ¿Y  por  qué  no 
agregaremos  á  las  rentas  publicas  la  miasa  de  diezmos,  que  aumen- 
tada en  la  misma  proporción  de  los  frutos  por  el  mismo  quinquenio 
producirá  el  quinto  año  mas  de  20U  ©  ps,  que  serian  mjejor  empleados 
si  el  gobierno  mismo  designase  á  cada  cura  una  cuota  suficiente 
para  que  no  tomase  ningún  derecho,  dividiendo  también  tantos 
curatos  que  no  están  bien  servidos  por  su  esíensionr  , Qué  venta- 
jas no  produciría  a  la  Provincia  poner  en  cada  pueblo  un  cura  ó  dos, 
y  aun  en  los  mas  pequeños  en  que  no  se  tía  ninguna  educación 
á  los  hombres  ,  y  solo  sirven  para  fomentar  las  ccmodidades  íie  ua 
«eclesiástico  con  la  sustancia  de  los  infelices  que  están  sumergidos  ca 
la  mayor  barbarie  ,  y  que  ven  rara  vez  á  su  Pastor  que  viene 
á  tcu.arse  la  mejor  parte  de  sus  propiedades  por  que  se  les  ba  mu- 
t^rto  la  esposa,  el  padre,  ó  el  hijo,  ó  per  que  quieren  casarse  ? 
¡Qué  desordenes  no  traen  estos  derechos  sobre  los  jíueblos,  y  cuan- 
tas ventf'jas  resultarán  de  quitarlos,  y  poner  curas  con  reutas  fijas  y 
moderadas  en  todas  partes  !  Los  habitantes  ,  que  están  aora  disemina- 
eos  en  los  montes  couu)  fieras  ,  se  reunirán  Irecuentenente  como  ínui- 
gos;  la  educación  publica  comenzará  por  la  senda  mas  lácil  y  precisa, 
que  es  la  reiigiou  ;  se  contraerán  mutiimcnios  que  no  serán  gravosos 
ajos  contrayentes  ,  y  cuarido  alguno  fallezca  no  tendía  su  familia  sobre 
el  natural  dtlcr,  la  necesidad  de  vender  sus  cortot»  bienes  para  pagar  el 
eiilieiro.  ó  contiacr  deudas  qi.ela  eu;[=cbrtzcc  n  y  escluvizen  con  el  cura. 
Ksto     supuesto    ,  lei.diémoi»     ü3i,48¿.   pesos     de    cíei tcUos    el 


(Quinto  afio ,  y  unidos  á  200.  ©  .  pesos  de  diezmos  bacen  en  iioa 
suma  mas  cíe  800.  íD.  pesos;  por  lo  que  es  paipabie  que  en  ííiícó 
¿ños  se  puede  pagar  nuestra  deuda  pública,  rebi'jar  todos  ios  tie- 
rec'hos  á  la  mitad  ,  y  tener  una  renta  que  no  podrá  ser  menor  da 
400.  0.  pesos  para  cubrir  los  gastos  ordinarios,  dejando  un  sobrrUi- 
te  para  que  el  gobierno  pueda  llev;  r  la  Piovineia  á  nn  notable  grado 
de  prosperidad  por  su  ilustración,  riqutz.í  y  ornato.  ^Y  qué  aumento 
üo  deberá  tener  nuestra  población,  calculada  hoy  a])enas  en  70,000. 
almas,  al  doblarse  como  un  200por  lOJel  valor  del  giro,  y  uiili/ádo- 
6e  uña  masa  de  propiedades,  que  poniendo  en  movimiento  todos  los 
Resortes  del  bien,  impela  al  hombre  al  trabajo,  destierro  la  mendicidad, 
facilite  la  ilustración,  y  le  proporcione  ios  medios  de  regenerarse,  se- 
guro de  la  subsistencia  de  su  familia,  y  del  bien  estar  de  sus  hijos? 
ISü  será  temer<>rio  creer  que  en  el  ¡nismo  (juinquenio  doblásemos  la 
población,  embarazada  hoy  entre  otras  causas  por  la  í'aUa  deilusUA- 
íiüu,   y  la    pobreza  publica. 

PROPOSICIÓN     1. 

^  Examinemos  aora  si  á  Guayaquil  le  conviene  incorporarse  k  una 
"  sociedad  con  tjuien  esté  enla/ada  por  carácter  meicantil,  ó  si  en  el 
•*  caso  de  unirse  á  otra  disminuye  ó  atrasa  sus  ventajas." 

Parecerá  escusado  demorarnos  en  probar  esta  aserción,  por  que  un  pue- 
blo agricultor  que  está  ideutií'icado  con  uno  comerciante  por  la  naturale- 
ga  y  su  propio  inteié?,  siendo  el  otro  grande,  fuerte  y  rico,  nadie  podr* 
presentar  una  razón  para  que  se  le  separe;  pero  si  alguno  está  persuidido 
que  la  incorporación  de  ii  Provincia  nada  iuiluirá  sobre  su  comercio, 
probaremos  cue  se  engaña. 

Nuestros  propietarios  agricultores  viven  en  lo  general,  sujetos  4 
ttiantenerse  escás  imente  con  los  productvS  de  sus  cosechas,  y 
son  muy  pocos  los  que  no  tienen  que  vender  con  antelación  una 
parte  de  ellas  para  el  cultivo  de  sus  tincas  :  nuestros  comerciantes 
por  el  mismo  orden  están  reducidos  á  un  giro  de  segunda  clase  eii 
punto  menor,  y  la  navegación  en  la  misma  balanza  solo  se  liace  ea 
pequeños  buques  por  cuenta  del  país,  nacido  todo  de  la  falta  de  ca- 
pitalistas; por  lo  que  nuestras  gruesas  cosechas  necesitan  totlos  ios 
años  grantles  masas  de  metálico  para  comprarlas  ,  y  ciento  y  mas 
buques  de  porte  para  estraerlas.  Uno  y  otro  ha  sido  y  sCiá  siem- 
pre cubierto  por  el  comercio  de  Lima,  ó  mas  claro,  el  Pjiú  forma 
lin  cuerpo  inseparable  de  Guayaquil  por  el  mutuo  coasumo  de  fru- 
tos, por  los  capitales  que  sostienen  la  navegaci  ni,  y  por  el  metal 
que  facilita  todos  los  cambios.  La  Provincia  ui.ida  en  el  nombre  a 
otro  ílstado  que  no  necesita  ni  puede  consuma  nua  tras  produccio- 
nes, dependerá  sin  embarg'o  absolutamente  del  \  e,  . ,  en  donde  éstas 
serán  miradas  como  de  otro  pueblo,  y  forzosanente  imposición  is 
gravosas  les  esperan  en  los  puatos  donde  se  consumen,  al  paso 
que  el  gobierno  de  que  dependamos  se  las  impondrá  iguales  á  los 
esaortadores  mirándolos  como  á  estraños.  Esta  actitud  iiará  queelP-ní 
basque  en  su  seno  y  en  otros  puntos  los  articuios  de  qe  le  prov  éíios 
áSira  aumentar  asi    su   provecho .  Y    ¿  cual   señit  <¿í  »€6uiudu .?  Fok« 


cojamente  la  (íímhiiicion  fie  la  extracción,  por  qn<?  el  comercinnie 
tlueuo  t!t'l  metal  como  un  sig;no  represt  níaüvo  ,  lo  procura  cam- 
biar siempre  en  lo  que  mas  le  produee,  y  cuando  las  pensione» 
hacen  crecido  el  precio  de  los  frutos,  se  disminuyen  los  especu- 
ladores, por  qae  se  disminuye  el  consumo  por  el  menor  numero 
íie  los  que  tienen  facultades  para  consumirlos ;  se  estanca  el  fru- 
to, y  revertiendo  sobre  Ja  ag-ricultura,  se  atrasa  y  perece  esta  , 
poniéndose  el  país  de  peor  condición  que  en  el  sistema  an- 
terior ,  pues  con  la  libertad  se  distraerá  el  comercio  del  Perú  ^ 
ai  otros  efectos  ó  puntos  en  que  se  reporte  ^  mas  que  en  el  * 
nuestro,  cuyas  razones  prácticas  son  suficientes  á  destruir  la  co- 
mún de  que  nada  im])orta  el  aumento  de  impuestos,  por  que  si- 
empre los  paga  el  consumidor,  lo  que  es  falso  las  mas  veces, 
cuando  si  es  incontestable  que  los  impuestos  destruyen  la  agri- 
cultura  y    el    comercio . 

Pero  no  es  esto  todo.  El  diverso  carácter  del  gobierno  exjge 
distintas  instituciones  de  hacienda  publica,  y  esta  seria  una  nueva 
traba  para  nuestro  comercio  con  el  Perú,  por  que  el  especulador 
tendría  que  calcular  sobre  distintas  reglas  y  foruuis  que  hacen  mas 
eventual  el  resultado,  mas  laboriosa  y  complicada  la  especulación,  y 
de  consiguiente  menos  suceptible  de  frecuentarse  por  aquella  porción 
de  hombres  que  no  tienen  el  genio  ó  actitudes  necesarias  para  ella. 
Talvez  se  me  dirá  que  franqueados  nuestros  puertos  á  todas  las 
iiaci  nes  de  Europa,  volarán  de  todos  los  ])untos  á  conducirnoí.  ríos 
cargamentos;  pero  ésto  es  bien  alegarlo  á  los  (pie  ni  cojiocen  el  pa  s 
BÍ  tienen  idea  de  nuestro  comercio.  Por  que  j  cual  es  el  ali  en  3 
que  llamará  á  nuestros  puertos  á  los  europeos  con  preíerencia  a  los 
del  Perú?  ¿  Serán  nuestros  consumos  tan  mezquinos  que  no  podemos 
comprar  un  cargamento  de  contado,  ó  será  el  dinero  que  no  tenemos, 
6  los  frutos  (pie  pueden  conducu-  de  otras  partes  por  menor  precio  ? 
De  todos,  solo  el  cacao  podrán  buscar  los  europeos  en  cantida<í  lici- 
tada: y  ,;■  qué  haremos  con  el  sobrante  y  con  los  demás  productor  ? 
Perderlos  y  arruinar  nuestra  agricultura  como  consecuencia  precisa 
de  un  comercio  tan  desigual.  Por  ejemplo,  nosotros  necesitamos 
cien  bu(iues  para  esportar  é  importar  mezcladas  todas  lüs  producionei 
y  artículos  de  consumo  de  ésta  y  el  Perú.  Supcngamos  acra  que 
suspendemos  este  giro,  y  que  diez  buques  estiangeros,  cuyos  c-í'i^';- 
mentos 
cuantos  artefact(»s  y   i)rimeras  mateiius  j 


solo  valgan  un  millón  de  pesos,  nos  conducen  directa.tieute 
artefact(>s  y  primeras  mateii..s  jiroduce  la  Eur(>})a  y  podemo» 
nosotros  necesitar.  Es  muy  claro  que  no  pueden  realizar  su  venti  , 
aunque  se  quiera  suponer  que  todos  los  i)ueblos  de  Popayan,  Quito 
V  Cuenca  remitan  caudales  para  iuveríir  en  ésta,  lo  <iue  es  un  sueno 
por  varias  razones:  IF  por  que  e^tá  cortado  el  giro  con  esas  piO- 
vincias  en  los  si(-te  meses  que  bate  iitransitubl.  s  los  caminos  el 
liibierno;  2P  por  ([ue  en  este  intervalo  deben  ser  provistas,  y  lo 
son  efectivamente  con  abundancia,  d.  cuanto  necesitan,  por  Carta- 
gena, Santa  Marta,  Atrnío,  y  Piura;  3r  por  que  por  e^as  vías  lea 
es  mas  fácil  proveerse  de  géneros,  bs  loas  análogos  a  su  chii.a 
y  costunbivs  ,  y  por  precios  nu.clv  n-  iv^- Jeradus;  4^  por  que 
los  iatruductortis"  en    é&ta    uo    se   esi  üuá.íiü    juiüáá    cou    espeiauza» 


tan  falibles  á  aguardar  la  época  de  vend«rsplos;  5.*  por  qtte  en 
Guayaquil  tampoco  hay  mano*  pudientes  que  los  couipren  y  depo- 
siten con  la  especíativa  de  hacer  este  g-iio;  y  en  fin,  por  (pie  en 
dichos  pueblos  no  hay  g'énio  luercantil,  sino  cortos  traficantes  que 
proveen  de  unos  puntas  i.  otros  los  precisos  consumos.  Asi  es  que 
los  veranos  no  aumentarán  las  especulaciones  que  hasta  hoy  heiuo» 
visto;  y  ios  buques  de  nuestro  caso  tendrán  que  estraer  sus 
mismos  cargamentos,  de  que  ya  hemos  tenido  ejemplos.  Pero  quiero 
conceder  que  vendan  la  mitad,  y  que  nos  compren  40,000.  cargas 
de  cacao,  que  es  cuanto  pueden  estraer  cinco  buques  regulares,  las 
que  les  costíuán  próximamente  160,000.  ps.  y  el  resto  hasta  500,000. 
que  les  han  producido  sus  ventas  será  estraido  en  metálico 
y  de  consiguiente  sin  derechos.  ¿Y  qué  haremos  con  el  sobran^ 
te  de  nuestra  cosecha,  y  con  todos  los  demás  artículos  pro-  ^ 
ductivos  -  Habrá  que  abandonarlos  ó  sujetarlos  al  giro  del  Perú, 
que  nos  produce  el  dinero  y  las  embarcaciones;  y  en  este  c:íso 
Vi  Ivemos  á  tropezar  en  los  inconvenientes  detallados  al  principio, 
con  el  agregado  de  que  muchos  de  nuestros  menestrales  no  tendrán 
na  jornal  con  que  vivir,  por  que  en  los  cinco  cargamentos  que  se 
dun  por  vendidos,  nos  hemos  provisto  abundantemente  de  cuanto  se 
puede  necesitar.  Queda  pues  manifestado  que  nuestros  consumos  y 
nuestra  situación  no  pueden  soportar  especulaciones  directas  de  iilu- 
ropa,  y  que  el  enlace  de  Guxiyaquil  y  el  Perú  está  en  la  natu- 
raleza sin  poder  variarse.  Yo  sé  que  no  hay  una  necesidad  que  noS 
obligue  á  mirar  como  estrano  el  comercio  del  Perú,  y  que  haciendo 
nosotros  mismos  nuestros  reglamentos  mercantiles  y  de  hacienda, 
les  daremos  la  liberalidad  y  carácter  necesario  para  atraerlo  con  ven- 
tajas de  nuestra  agricultura;  pero  unidos  á  otro  estado  no  tendre- 
mos la  facultad  de  reglamentarnos,  por  que  en  este  caso  sería  ideal 
la  unios,  además  de  que  es  muy  conocida  la  política  de  los  gobier- 
nos en  estos  ramos,  y  sin  aventurar  nadare  puede  detallar  la  que « 
tendría  el  que  por  la  diversidad  de  intereses  no  nos, puede  mirar  si- 
no como  una  colonia;  y  auique  no  son  estos  todos  los  inconvenientes 
preguntaré,  si  se  m-e  concede  ¿  cual  es  la  urgencia  ó  lus  ventajas 
que  uos  resuitan  de  separarnos  de  puro  nombre  del  Perú,  cuan- 
do no  se  puede  negar  que  no  subsistiremos  sin  él,  y  yo  qrdero  aña- 
dir (  aunque  parezca  exagerado  )  que  ni  él  sin  nosotros.  ;  Y  cui'ndo 
el  Perú  nos  produce  nuestra  riqueza  y  comodidaíies,  sosteniendo  con 
su  comercio  el  nuestro  y  nuestra  agricultura,  bases  en  que  se  aj)0- 
ya  toda  la  ielicidad  y  prosperidad  de  los  puíb-os,  no  será  perjudicial 
é  impolítica  la  unión  á  otro  estado,  aun  cuando  no  nos  rtsultas.ii 
lus  gravámenes  es})uestos,  y  otros  que  no  es  íacii  defall-r  ?  l:^«lo 
serla  ex  cta  rente  igual  á  la  estravag^uicia  de  un  i»ombre  q ue 
por  mudar  su  apellido  por  otro  igiuil,  dejase  tocias  las  eo-  o- 
didades  de  su  casa  y  familia  pa-a  vivir  en  otra  en  que  era  tU  s- 
Cüuocido  y  en  donde   carecía  íIc  ellas. 

1  or  la  balanza  general  de  la  primera  dem.ostracion  se  vé  <íue 
el  valor  de  «uestros  frutos  en  anos  traüquilos  ,  los  jornales  dtl  as- 
tillero, los  vivares  que  toman  los  buques  y  s;;r?  <;nn;os  m  ^••¡■{.;;>  y 
d»ííCai'ga,  producen  uua  suma   auauai  do  1^1  Z'ófOOx)  ^.csios    y  t^ue  pa- 


ra  cubrirlos  recibimos  del  Pera  tn  efectos  504.300 ;  cíe  Panaml 
Í&¿,UOU  ;  de  Saii  Blas  ,  Acapnico  y  Realejo  195.500;  de  Quito  j 
Cuenca  152125;  cuyas  partidas  hacen  mas  de  900,000.  ps.  .  residtaiido 
quedarnos  en  metálico  719,175.  ps  ,  los  que  por  otros  cálculos  bastaiitc 
aproximados  nos  vienen  de  los  puntos  siguientes  :  de  San  Blas, 
Acapulco  y  Realejo  250000  ;  de  Quilo  y  Cuenca  100000  ;  v  del 
Feí  ú  412000  .  La  entrada  de  las  dos  primeras  partidas  es  evi  alguna» 
íiiapas  ,  y  í-,  de  la  ulíuna  es  eont'nua  é  insensible  en  nuestro  asti- 
llero, en  los  gastos  de  los  buques  y  en  iütrodueioaes  que  los  comer- 
cia-.íes  hiwen  por  todas  \ias,  cuyos  efectos  son  palpables.  Unido  el 
jiietálieo  con  el  valor  de  las  materias ,  el  giro  del  Fevu  vale  910300 
J)esos  que  se  reparten  de  contado  en  todas  las  clases  .  El  de  Meoico 
445,100.,  que  reciben  los  comerciantes  pudient?*-  en  electivo,  y  el 
de  Quito  y  Cuenca  252125,  de  que  entra  la  mayor  paite  en'  los 
que  pueden  hacer  créditos  de  un  ano  para  otro.  8e  deduee  de  todo 
que  j^ima  sostiene  mas  de  la  mitad  de  nuestro  giro  y  provechos  , 
una  cuarta  parte  Megico  ,  una  ociava  Quito  y  Cuenca,  y  la  otra 
Panamá  ;  con  la  tiilerencia  que  la  de  Quilo  y  Cuenca  se  sostiene 
sobre  crédito  de  Guayaquil,  y  una  mitad  de- la  de  Fanr.Wiá  sobre  crédi- 
to {ie  ella  :  en  termitms  que  nuestra  unión  al  Feru  es  incapaz  de  ser 
removida  sin  arruinar  la  Provincia,  pues  él  consume  una  parte  g:e- 
neral  de  nuestros  írutos  ,  proporciona  el  metálica  que  sostiene  el 
giro  con  P.-namá ,  los  capitales  y  buques  para  relacionarnos  con 
]Vlégico>  adonde  Ho  es  iáeil  dirigir  los  frutos ,  y  esperar  dos  ó  tre» 
años  su  venta  sin  aquel  auxilio  ,  al  mismo  tiempo  que  sostiene 
Tiuesíro  astillero,  y  facilita  el  comercia  de  Quito  y  Cuenca  propor- 
cionanda  los  artículos   necesarios  para  él  . 

Parece  pues  que  no  podrá  negarse  estar  probados  incontesta- 
lileaieiite  los  términos  de  la  proposición ,  ésta  es  ,  '^  que  á  Guayaquil 
"  le  conviene  incorporarse  á  una  sociedad  con  quien  este  enlazada 
<*  por  carácter  mercantil,  é  igualmente  que  casa  de  unirse  á  otra 
"  disminuye  y  atrasa  sus  ventajas ;  "  par  que  cualquier  obstacul» 
que  grave  al  comercio  y  agricultura ,  cieseca  éstas  fuentes  de  la 
felicidad  publica,  cuando  por  el  contrario  ^  siguiendo  la  naturaleza 
no  tenemos  mas  que  remover  algunos  pequeñas  estorbos,  nacidos 
del  sistema  español ,  para  elevarnos  á  un  alto  grado  de  esplendor^ 
^adonde  no  llegaremos  jamas  si  sacamos  las  cosas  de  su  quicio  ,  y 
^fei  admitiésemos  la  degradante  idea  de  que  los  estraños  trabajen  en 
formar  nuestra  felicidad  .  " 

PROPOSICIÓN    ir. 

"  Hemos  probado  que  la  Provincia  tiene  y  tendrá  siempre  todas 
*'  sus  ventajas  en  el  Perú,  y  q  le  cualquier  obstáculo  que  i>ece« 
,*'  sarjamente  debe  nacer  de  corresponder  á  otro  Estad»,  etubara- 
.  **  zara  y  atrasará  sus  progresoá  .  Pero  la  inparciali<tad  debe  exa- 
*'  minar  si  unida  á  Colamoia  puede  ser  feliz,  bajo  el  plan  que  ha 
*'  adoptada  aquella  República,  ya  sea  en  m¿dio  de  la  paz.,  6 
**■  de   las   agitaciones    de  la    guerra. 

Xas  opiniones  políticas   ,    conij  las   religiosas  tienen  fanáticos    é   hi- 
pociilas,.  (jue  no  bou  aieaos   perjudiciales  ea  unas    c^ue  en  otras,  pQí 


io  que  antes  Je  entrar  en  la  cuestión  anterior  procuraré  disipaí 
varios  errores,  para  que  asi  nos  acerquemos  mas  sencilla  y  direc- 
tauiente  á  la  verdad  .  Als^iinos  han  pretendido  persuadir  que  la 
República  tiene  uu  derecho  imprescriptible  á  que  se  le  una  Gua-« 
yaquil,  y  por  un  exeso  de  liberalidad ,  nos  permiten  poner  algunas 
condieiones  á  la  unión  .  Las  razones  en  que  se  apoyan  son  :  1  f 
la  ley  fundamental  de  la  República ,  en  que  parece  está  comprehen-* 
dida  esta  Provincia,  por  estarlo  en  la  demarcación  del  vireynatp 
de  ia  nueva  Granada;  2  f  nuestra  situación  local ;  y3f  la  protec- 
ción que  nos  há  dado  contra  los  enemigos ,  Otros  alegan  la  iib  - 
ralidad  de  sus  instituciones ,  y  los  pusilánimes  el  temor  de  que  la 
fuerza  atrupelle  por  todo,  y  nos  incorpore  sin  dar  lugar  á  que  sen- 
temos bases  ,  que  no  nos  dejen  en  la  clase  de  esclavos  .  Estas  ra- 
xones  son  las  mas  que  se  pueden  ponderar  por  los  mas  decididos  k 
su  íavor. 

A  pesar  de  esto,  los  hombres  libres  y  desjíreocupados  aseguran 
que  la  República  no  tiene  mas  derecho  que  el  rey  tie  Persia  para 
exigirnos  la  agregación,  por  que  la  ley  fundamental,  mientras  con- 
tiene un  acto  solemne  para  unir  las  provincias  de  Venezuela  y  Cun- 
dinamarca,  cuyos  representantes  lo  pactaron,  es  una  obra  grandiosa 
y  respetable  de  la  politica,  por  que  presenta  esos  pueblos  ala  faz  de 
las  naciones,  bajo  un  carácter  digno  y  un  plan  concentrado;  pero 
luego  que  se  quisiera  hacer  de  aquel  convenio  una  ley  forzosa  que 
obligase  á  pueblos  que  no  concurrieron  á  formarlo,  que  están  en 
coníacfo  con  otro  Kstado,  y  que  han  sacudido  el  yugo  español  por 
si  mismos,  no  se  podria  clasificar  esta  conducta,  sino"  como  una  in- 
fracción de  los  derechos  del  hombre,  ó  como  un  abuso  de  la  fuerza 
«n  todo  semejante  al  que  nos  ha  hecho  gemir  trecientos  años,  lo  que 
seria  la  contradicion  mas  escandolosa  de  sus  mismos  principios;  por 
que  asi  como  ningún  hombre  tiene,  ni  puede  tener  derecho  para 
mandar  á  otro  contra  su  voluntad,  aunque  sea  para  colmarlo  de  fe- 
licidíides;  tampoco  lo  tiene  ninguna  sociedad  sobre  otra,  sin  que  re- 
novemos la  barbarie  del  siglo  16„  y  las  risibles  decisiones  de  Ale- 
jandro Q.'^  El  coügTeso  á  mi  entender  quiso  declarar  que  reconocía 
en  los  pueblos  comprendidos  en  la  demarcación  que  señala,  un  de- 
recho de  unirse  á  la  República,  por  que  ni  el  espíritu  de  esa  ley 
pudo  ser  dar  libertad  á  solo  esos  pueblos,  lo  que  la  haría  mezqui- 
na cuando  todos  nuestros  hermanos  esclavizados  son  acreJores  á  que 
los  libertemos;  ni  tampoco  unírselos  contra  su  voluntad;  mucho  me- 
nos á  Guayaquil  que  solo  precariamente  há  estado  unida  á  ia  nueva 
Granada  por  la  insignificante  demarcación  del  ministerio  español, 
que  no  veía  !a  mas  ó  menos  conveniencia  en  los  pueblos,  si  no  el 
provecho  de  los  íuncionarios.  Concedamos  sin  embargo  momenía- 
neameute  A  estos  publicistas  que  la  ley  fundamentar  de  ia  ííejui- 
blica  nos  ha  comprendido;  pero  concédannos  á  iiosoíios  que  nuestra 
Iry  fuíidameniai  nos  dtya  el  derecho  de  unirnos  á  quien  mas  nos 
convenga.  ¿  Podrá  haber  en  la  época  presente  quien  se  atreva  á 
pensar  que  la  ley  de  unos  pueblos  sobre  oíros  íi^ne  fuerza  sóbrela 
que  se  dá  un  pueblo  Asi  mismo  í  Eslo  si  quesería  ei  esiíeraotie 
|a  deaieucia  ¿jor  t^ue  eá    dar  á  unos  hvUibres  uobm  ítUon   ssias  útiectí©. 
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qtie  a  c^rés  sobre  si  mismoi.  Mas  no  atreviéndose  ft  Tieg-ar  e«?t# 
r'"''V»;!plo,  arguyen  que  entonces  serán  libres  tan^bien  nuestras  rcas 
pequeñas  poblaciones  para  asociarse  á  quien  quisieren;  pero  ésto  es  uaa 
conserucncia  inexacta,  por  que  nosutros  no  hemos  hecho  la  l^y 
tundainental  de  Colombia,  y  nuestros  pueblos  todos  sancionaron  ía 
de  la  Piovincia,  y  formaron  su  p.vClo  social;  á  lo  qne  se  añade  q  « 
los  individuos  de  la  Hepúbliea  no  tienen  en  esta  Provincia  ningua 
derecho  de  propiedad,  como  lo  tienen  reciprocamente  todos  los  rai- 
c^mbros  de  esta  Provincia  sobre  todos  los  territorios  de  su  jurisdi- 
cion  :  derecho  sagrado  que  hace  un  lazo  indisoluble  entre  la  ca- 
pital y    sus    pueblos. 

Guayaquil  está  rodeada  de  las  provincias  de  Quito  y  Cuenca 
y  esto  hará  alguna  fuerza  á  quien  ignore  que  una  barrera  de  altas 
nmntanas  inaccesibles,  y  un  mar  de  aguas  en  el  hibierno  nos  se])aran 
absolutamente,  y  que  las  costas  insalubres  del  Chocó  hacen  las  co- 
nninicaciones  diticiles,  costosas  y  arriesg-adas ,  mientras  un  puente 
de  buques  nos  pone  en  contacto  con  el  Perú,  Chile  y  31ejico, 
¿Que  influye  pues  esta  decantada  localidad,  cuando  sin  embargo  nos 
separan    de  la  República   caminos  casi  intransitables   en    siete    meses 

Lnos  unen  al  Perú  comunicaciones  de  siete  días  en  toda  estación? 
ejos  de  nosotros  desconocer  jamás  la  fraternidad  y  zelo  con  que 
los  hijos  de  la  UepubHca  combaten  en  unión  nuestra  por  nuestra 
defensa  y' la  libertad  del  departamento  de  Quito;  pero  la  verdad 
sea  dicha:  el  aciago  Juanambú  presenta  un  dificil   acceso  por  la  nar- 

'  turaleza  y  el  arte;  y  cualquiera  tropa  sea  en  mucho  numero  ó 
«n  poco  será  entregada  á  las  enfermedades  y  al  hambre  en  los  de- 
siertos de  Pop:^.yan  y  Patia,  cuando  al  contrario,  nuestro  amor  patrio 
nos  ha  hecho  arrostrar  todos  los  sacrificios  para  poner  en  las  costas 
embarcaciones  cómodas  y  abundantemente  provistas  que  han  condu- 
cido á  sus  guerreros  á  estos  jPaíye«-2>Vz;Vj.s- eq'utrtocta/fíf ,  franqueándo- 
les todos    nuestros    recursos  para  marchar     con    la    facilidad    posible 

•  á  libertar  á  nuestros  hermanos .  Las  ventajas  pues  son  mutuas  ,  y 
el  agradecimiento  también  debe  serlo;  mucho  mas  cuando  grandes 
oblií^aciones  debemos  al  Ejercito  del  Perú:  el  nos  sirvió  de  apoyo 
para^  proclamar  la  Independencia;  el  levantó  un  muro  de  broirce 
entre  nosotros  y  los  estuerzos  que  hubieran  hecho  los  vireyes  de 
Lima  para  oprimirnos:  un  general  suyo  contuvo  al  Presidente  de 
Quito,  cuando  después  de  la  derrota  de  Guachi  pudo  esclavizarnos 
y  el  nos  ha  provisto  varias  veces  de  armas,  municiones,  y  cuanto 
be=nos  necesitado.  Pero  aun  dado  caso  qne  la  Rejyublica  sola  no» 
hubiera  ayudado  á  conservar  nuestra  libe,  tad,  ¿podría  ésta  llamars* 
tal  cou    la  condición  del  sacrificio   de  nuestros   derechos  ? 

La  liberalidad  de  las  instituciones  qu;-  se  están  dictando  por  el 
congreso  de  la  República  atraerá  sin  duda  la  opinión  de  ios  pue- 
bios^,  cuando  éstos  vean  que  no  son  teorías  y  que  pueden  acoino- 
darse  en  esta  distancia  á  nuestras  costumbres;  y  solo  unos  espíritus 
aducenaílos  puedeu  temer  el  inq>erio  de  la  fuer/a  después  que  han 
respirado  el  ambiente  corroborante  de  la  libertad,  y  después  que 
jiuestra   eíhad  ha   demostrado    que  la   opinión   es   la  rey 
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.qne  no  liay  un  poder  bastante  íurrte  que  lio^a  eternas  las  c.ulenasi.^ 
de  los  pueblos,  como  so  lo  iia  probado  la  Ainérioa  »  los  peniuáula- 
res.    Entremos  aora  en  nuestra  cuesíion. 

Está  probado  en  política  y  coníirnmdo  por  la  esperiencta,  qué 
pnva<ios,los  pueblos  de  sus  leyes,  usos  y  gobÍ€raí>s  peculiares ,  pierdcín 
el  espiritu  de  personalidad  que  |)roduce  su  energía;  y  si  la,  iiicor-. 
poracion  de  la  Provincia  nos  trae  estas  privacioiies¡  iio  j)Of|eiiios 
encontrar  en  ella  la  felicidad  <jue  buscamos.  Se  podrk  argüir  que 
1*  América  ha  tenido  unas  mismns  leyes  y  una  misma  cías.e  de  gobi- 
e^-no. ,  y  que  de  consií^uionte  ningún  pueblo  tiene  que  suínr  los 
eiiecíos  <ie  esas  alteraciojjcs.  Pero  esto  no  es  verdad ,,  por  que  en  el 
sistema  español ,  la  América  ¿lo  ha  tenido  ni  leyes  lii  gobienjo,  y  los 
pueblos  entregados  a  la  casualidad  en  manos  de  sus  déspotas,  eran 
tiranizadctó  mas  ó  menos  según  el  genio  del  que  los  dominaba.  í^in  em- 
bargo, algunos  y  entre  ellos  Ouayaípúl  al  reasumir  sus  dereclios  sa 
formó  leyes  y  un  gobierno  cuya  forma  le  es  peculiar,  por  lo  que 
aquella  máxima  le  es  tanto  mas  apiícable  cuanto  nuestros  estilog 
nos  hacen  efectivan.eníe  un  pueblo-  diverso  de  los  de  la  República,' 
Esta  diferencia  que  nace.de  la  naturaleza  por  origen  ,  localidad, 
teimpefamento  y  carácter,  es  también  de  costumbres,  producidas  en 
píirte  6  en  el  todo  de  aquellas  causas  ^  y  de  una  larga  serie  de 
actos.  (*j      .  . 

»Ei  origen  funesto  y  casi  principal  ,  de  los  males  de  la  domina- 
Qion  española  en  America  ha  sido  ja  distancia  del  centre  del  poder, 
yo   será  siempre  en  todos   los  pueblos    que  disten  mucho  de  la  ca^ 

(*)    Desde  ci   primer    hombre  que  pisó   en   este    pais  hasta  la   época' 
en   que  se   presentaron  en    ellos   españoles,  en   el    año   de  1530,    to- 
dos traían  su  origen   del    Perú,  y    dependían   de    él,    como  se  vé   en 
Li.  historia  j)or  eí  último   cacique    Guayas   que    era  un  régulo  d^  Atá- 
huaiij)a.,  y  dio   su  nombre  k  esta   Provincia  cuya  capital    obtuvo  des-  ' 
pues^la  denominación    de  Segunda     Ciudad  del   Perti.    Mezclados  los  ^ 
españoles  con    estos  peruanos  siguieroii  invariablemente    unidos  cér- 
ea   de   200,,    a-ños  hasta    el    de    1719,,    en    que  creado    el  vireinato de 
Nueva  Granada,  se  le  adjudicó  la  Provincia.     El   Temente    general 
D.  Jorge   Villalonga,  conde  de  la  Cueva,   genera!  del    Callao,  fué  el ' 
prH«er   virei     y   transitó   por  esta  ciudad;    pero  el  año   de   1722,,  esto 
es,,  tres  años  después  volvió  ia    Provincia  á  incorporarse  al  Pes  ú,   al 
que  continuó  unida  hasta  el  de  1740.  v en  que  nombiado  yirei  de  Nue- 
va Granada  D.Sebasdán    Eslava,   le  fué     incluida   en    su-   demarca- 
ción, la  que   fué  reiemiada    á   pincipios de  1803.   por  cousulía  de  la 
Junta  de   Fortiiicacioues    de  América,  restituyéndose  al.  Perú,  y    de- 
jando los  recursos   contenciosos  ú  Quito,   hasta.   1»09.    en    que  pasa- 
ron  á  la    Audiencia  de   Lima. 

Hesulta  de,  todo  que  ,desile  que  l'uvo  habitantes  hasta  que  vi- 
P-leron  los  españoles  era  éste  pais  dvl  Perú,  y'  que  de  290..  años, 
q;ñtí  lo  han  poseído  éstos  ha  estado  unrtio  á  Bogotá  63.,  años,  y -227,, 
el  PerCí  sin  que  se  traiga  á  colaeion  .una  orden  de„  España  V''** 
que  en  lo  civd  y  criminal  dependiese  d.e  Quiío,  por  '  que  ni  .se'  ve- 
fiiko,  ni  se^  alegó   oU-a  ruzoa  que  la.    inmediación  de    la    aucüeE^iji;' 


|>ka1  qu«  quiera  dárseles  -y  por  «|«e  tu  distancia  eiieTTa  y  debilHa  ^ 
impuUo  iiuetttras  mas  se  aparta  de  su  priacipia  ,  y  la*  esíremoí»  d«^ 
un   cti-rpo   fto»  los    primeros  que  «»e  resienten  del  mnl   que  lo    at»ca.^ 

¿  l>e  qué  servirán  las  mejores  leye»  é  iüsíitui'ioíies  de  Colam- 
Eia  ,  res|xccto  á  nosütros .  I  ElUis  no  pueden  ser  adi4»tables  á  nues-^ 
tro  carácter  y  serau  iuetieaces  por  la  dklaueia  jKiía  hacenias  ÍVliee*  ' 
Los  romanos  que  llevaban  la  libertad  hasta  la  iieeacia ,  en  la  época' 
brillaíite  de  su  grandeza  republii¡ína  eran  déspotas  de  los  pueblos? 
que  les  estaban  unidos.  Un  procónsJ  era  un  pequeño  tirariO  ísue* 
en  na(bi  se  diferenciaba  de  los  vireyes  o  c^obernr-dores  esparjúlet-; , 
V  que  ei\  nada  se  dit'erenciaria  de  un  inteudeute  6  de  un  goberna-- 
«or    que  nosotros   no  ha^ara&s. 

La  constitución  divide  la  República  en  depa  rta  raen  tas  ,  s^obieF-^ 
nos  de  provincia  y  cantones. —  ¿Acaso  nos  produce  alguna  ventaja 
que  se  íornie  un  departamento  de  nuestro  territorio  ,  que  se  divida 
éste  en  gobiernos  ^  y  éstos  en  cantones  ?  El  presidente  de  la  Ke-= 
pubh  a  dará  estos  empleos  á  los  militares  ,  por  que  estando  reuni- 
da á  Iq  político  el  mando  de  las  armas  no  puede  ser  de  otro  mo- 
do j  y  es-  de  absoluta  justicia  que  hombres  que  han  sellado  con  sa 
»a,ngre  la  libertad  de  la  República  descansen  eon  ilistincion  en  lo»- 
primeros  empleos.  Pero  este  sistema,  que  podrá  hacer  felices  á  108- 
colombianos,  no  hará  la  felicidad  de  Guayaquil,  para  quien  seria  \qP 
niismo  recibir  sus  funcionarios  de  Colombia  ,  ó  que  le  viniesen  de 
Enropa  :  no  tendríamos  así  gobierna  propio  popular  representativo,, 
y  no  habríamos  mejorada  de  eondicion.  Un  gete  militar  y  política: 
»o  tiene  nada  que  contenga  el  movimiento  de  su  voluntad  y  capri-- 
clio,  por  qae  solo  depende  del  presidente  de  la  Republiea ,  (que 
está  tan  distante)  ,  y  no  tiene  para  que  sujetarse  á  las  leyes .,  cuaudíí 
le  basta  aparentar  que  las  cumple  ,  pues  sien)pre  éstas  son  débiies» 
para  el  fuerte  ;  y  500.  leguas,  que  lo  separan  harán  qtie  el  inten- 
dente sea  un  tirano  para  el  puebla  y  un  oráculo  para  el  presiden- 
te. Cuando  un  hombre  está  solo  ligado  á  un  pais  por  un  mezqui- 
no interés,  nada  puede  sujetar  sus  pasiones  agitadas  por  la  adulación  que 
le  prostituirá  á  su  pesar  ;  y  entonces  ¿  como  detendrá  un  ciudadana 
los  tiros  de  la  envidia,  de  la  venganza ,  ó  del  odio  r  Viles  favoritua 
serán  los  arbitros  de  los  destinos,  y  bé  aqui  cadenas  tan  fuertes  y 
pesadas  como  las  que  rompimos— Pero  los  tribunales  darán  protec<^ 
eion  al  ciudadano — Asi  deberia  ser  por  la  constitución  de  la  Re^^ 
publica  y  será  efectivamente  en  sus  pueblos.  Pero  «;sas  eorporacio- 
líes  á  tanta  distancia  y  pendientes  de  la  misma  mano,  serán  lo  que 
han  sido  siempre  ,  los  instrumentos  ,  y  cuando  menos  mudos  es- 
pettadores  de  la  opresión.  Pero  llevaremos  las  quejas  á  la  capiíalj 
y  alii  los  amigos,  parientes,  é  influjo  del  gobervíador  o  intendenta 
serán  mas  vivos  y  eficaces,  y  sus  informes  decidirán  de  la  existen- 
cia de  una  familia  después  qne  se  haya  consumido  su  sustjacia  ea 
recursos  inútiles  ¿  Y  no  es  verdad  que  serán  atropellados  impune- 
R.eüte  todos  los  (pie  no  tienen  facultades  para  reclamar  la  injusti-^ 
cia  ?  Asi  es  que  los  mismos  males  que  antes,  nos  esperarían  al  aso- 
ciarnos bajo  una  constitución  ilusoria  para  uosotros.  i  Qué  importa 
^ue  el  depanaaieato  teug;a   diputados  por  cuatro  uíiub  ,  y  qae    ésift» 


[■■■■■■■^BMMMliiillÉliiÉMÉP^ 

t)üe(^an  acusar  I  -los   futicionarios  públicos  y   repr«setitar   los    WMiTe« 
5e  los  pueblos,  cuando  halnán  tantas  victmias  que  no  puman     que-' 
jarse   ?  é  y  que  4iíicil  no  es  que   en  un    departamento    se     iiomhrea 
diputados  contra  la  voluntad  del  intendente,  sienao  tan     seí^uro  qu«  • 
siempre  lo  serán  sus  cómplices  ó  sus  amigos,   por    el    mismo    temor 
de  que  van    a  ser  sus   acusadores.   ?  ,    ,  ., 

Este  bosquejo  maniüesta  que  las  mejm-cs  leyes  «on  mutiles  teo- 
rías cuaivJ^  no  se  cumplen;  lo  que  sucede  con  írecuencia  siempre, 
que  la  magnitud  de  los  estados  disminuya  su  fuerza  interna,  y  ha- 
ce su  administración  mas  ardua  y  complicada.  Tal  es  la  ¿ituacioa 
■en  que  estamos  colocados  respecto  á  las  que  dicte  el  cont^reso  ge- 
neral de  la  República:  nuestro  carácter  y  costumbres  san  ei.tera-. 
mente  distintos 'de  los  pueblos  que  la  componen,  por  que  la  localw 
dad  hace  nacer  otras  necesidades,  otros  vicios  y  otras  virtudes;  nu- 
estra aí?ricultura  y  comercio  son  diversos;  y  nos  parecemos  en  muy 
poco.  Por  esto  aunque  las  bases  generales  de  una  legislación  libe- 
ral sean  útiles  á  todos,  se  diferencian  absoiutaiueníe  en  la  práctica 
y  economía  interior.  Ve-anse  en  prueba  de  ello  los  decretos  del  con- 
greso sobre  comercio,  rentas  y  navegación,  y  no  habrá  quien  pue- 
da decir  que  nos  coavienen :  sin  embargo  deberán  establecerse ,  ó 
nombrar  euipleados  qu^^  ni  nos  conocen,  ni  los  conocemos,  y  que 
«bteugan  reunido  el  poder  y  la  fuerza  para  reglamentar  el  comer- 
cio ,  metodizar  las  rentas  públicas,  disponer  de  ellas,  establecer  re- 
formas, dar  normas  ala  navegación;  ultiínameiite  ser  arbitros  de  to- 
do: i  y  asi  nos  diferenciamos  acaso  de  una  colonia  por  que  tenga- 
mos (íipuíados  en  el  congreso  ?  j  Qué  podran  hacer  éstos  !  Todos 
los  hombres  sensatos  miraron  como  ridicula  la  representación  que 
se  les  dio  á  las  Américas  en  las  cortes  de  Ksp  uia  por  que  no  po- 
dían equiiibrürhe  los  votos  divididos  necesariamente  por  la  diycrsi- 
<lad  de  intereses^.  ¿  pues  qué  haran  dos  diputados  de  Guayaquil  ?  Ya  sea, 
que   hablen  ,   ya  sea  que    callen  ,  que  se  opongan  á  una  ley  ,  ó  promue-  I 

van  su   establecimiento;   todo   será  lo  mismo,  y    nada    podrán    iuíluir  ¡ 

«n  una   mayor  masa  de  vocales,  donde  aparecerán  como  insigniíioan-  f 

ties. — Pero  talvez    se  remediarán  estos   ineonvenientes  con  que  el  Pre-.        .  | 

Bidente   se    dirija  por  los   Informes    del    intendente,  de  los  tribunales  ! 

y  ayuntamientos — Aquel  sin  duda  dominará  á  éstos  como  lo  hací- 
an los  españoles:  la  opresión  entonces  será  mas  remarcable,  y  el 
despotismo  mas  crudo.  Nuestra  suerte  y  la  de  nuestros  hijos  será, 
lo  que  quiera  un  mandatario  {  Y  éste  vcíidrá  á  ser  el  fruto  de  tau-. 
t :s  gacrilicios  y  de  los  nobles  esfuerzos  de  un  pueblo  que  no  so- 
lo se  ha  libertado  á  si  mismo,  sino  que  ha  apurado  sus  recursos  por. 
Sistvner  esa  misma  libertad  y  promover  la  de  otros  ?  ¿  Coa  que  es-, 
te  mismo  pueblo  será  la  presa  de  un  gei'e  militar  y  poiíti  o,  que 
«iendo  estraño,  no  solo  se  mantendrá  con  nuestra  sustancia,  sino  que 
también  verá  eu  el  derecho  de  despotizar ,  el  premio  de  sus  fatigas. 
y  la  recompensa   de   sus  privaciones  ? 

Talvez  desconfiada  la  capital  de  la  seguridad  de  la  Provincia,. 
é  para  emprender  nuevas  conquistas,  ó  por  sacar  del  cen- 
tio  de  la  Rej)ubiica  las  tropas  que  ya  inCitiles  sou  la  poülla  de 
ktí»  ,^^tados  j,  ó    j^ur     ^ue     t^Oiuoa»  una     ¿ilaz;a    iroaUiíáa,  iiaatod«iiÉ 


w 


„    ,  (Í9.-) 

«*»  guarnición  de  enatro  i  seis  ftfll  hombres  ,,,!-  •  Tenerla  &  nirtie 
los  ,>,-ovecl,os  del  rntendeníe,  á  sostener  su  domi  h«,  á.re^,„a.-  de'^  'lí 
trirr  y  devasün-  d  país  y  causar  todos  los  mafe  o-.r  Sé  eoaÍ"; 
la  ÍK,e«e,a  md.tar:  e.Uonces  la  moral  pública  cae,á 'al  .íotpe  t^riit* 
del  soldado  ,  4úe  acostu.nbrado  á  aniquilarlo  todo,  s1^'  poriélTJi 
.1,  anngos  nos  iratarin  c«n,o  á  un  pueblo  conquistado,  y  '-élVuí! 
mente  hombres;  que  olvidados  ya  de  todo  sentimiento  social  ■  riariv! 
Y.uo  por  una  larga  época  e»  una  guerra  desastrosa  sa4»do  su, 
Tentajas  de  ^la  punta  de  su  lan.a  ,  so«  los  menos  aparente;  pan,  co! 
Í!u™,í;!r„ol  ''''"  ''"'^''''"''^'"^  'l"^    1"'--    aluAulísey 

í  Y  adonde  tlegará  nuestro  conflicto  en  el  caso  de  unirnos  á  la 
República  .,  como  es  regular  tratase  ésta  de  poner  una  escua-rt 
.Obre   el  Pae,-,co,.¡ue  tendnamos  que  costear.'    ¿   Saldién.os     l"   ^ 


■ni)  esjjafíoí  r    S^eí^uro  e 


e   nos  cuastitiiyo   por .290   unos  ei    frobj. 
?s    que    »o,     por    mas    (|ue    a^un     ví^iümirio 


qmera  persuaciinms  que  tan  IHos  de  "ser  í-rava-iW,  aíi^erri  Ast;;":;VuI 
ep->  sumas   al   país    í|ue    ei>riquecí:naii    la     Provineia.    ;    Quiei;cs  ""«e- 
rtiü  los  que  coiUní>i.yan   estas   siunrfs   ?  El    erario  .de    Ct>l'onibia    no 
por    que  esía  aüponado;  no  los  pueblos   en  particular   por.  que  no  hay 
un   solo  propietaria  en  \  enc.uelá   y  Cundinaniarca  uue*  desimes  de  i» 


anos  d 


le  guerra  con  ios  vaadaios  de  Europa  tenga  la  cuarta  parte 
üc  sus  bi.nes.  \  por  que  es  sabido  que  toda  escuadra  se  mantiepe 
en  IOS  puertos  que  ocupa  y  siendo  el  nuestro  el  único  que  rmcde 
ocupar  la  de  la  República  en  el  Pacifico  ,  resulta  que  la  Provincia 
suínria  sola  eí  enorme  é  insoportable  peso  de  mantener  una  inerte 
guanncson  en  (ierra,  y  una  fuerza  maníima,  mientras  la  Repubii.-a 
pneda  desembarazarse  de  la  deuda  , que  tiene,  y  que  iuista  aora  no 
pesa  sobre  sus  pueblos,  por  qire  no  jjuede  tratar  aun  de  su  lini- 
quilo;  pero  iue-o  que  la  j)az  lo  permita  i  cual  será  la  oarL-a  que 
gravitara  sobre  ellos  ?  ¿  Y.  Guayaquil /q.íc  ha  contraído  per  sí  em- 
peiios  tan  saírrados  con  el  mismo  vecnidario  por  caníidades  (¡ue  par 
varios  conductos  ha  eros^ado  éste,  dejará  á  un  lado  sus  comVrovIic- 
trmientos  ,    y   destruirá  las   fuentes    productivas  de  su    íelicídau     para 


satishtcer  írastos  que-  no  han  redundado  ni  redundarán  en  su  pro- 
vecho ,' perdiendo  por  lo  mismo  decoñíado  el  derecho  que  tiene  hoy 
de  cobrar  lo  que^  ha  suplido?  De  este  modo  nuestros  propietarios 
DO-  se  reembolsaran  de  sus  ero<raciones  y  de  consiguiente  no  estaiáa 
en  actitud   de  prosperaren  adelante. 

Permitaseme  hacer  una  observación  sobre  el  articulo  IS.  de  un 
proye<!io  de  constitución  presentado  al  congreso  de  Colombia  que 
dice:  "  El  poder  militarse  conservará  en  una  exacta  subordinación 
á  la  autoridad  civil  y  será  dirigido  por  ella.  "  Esta  es  una  ley 
■íjae  i)arec9  garantiza  la  libertad  y  derechos  del  ciudadano,  pero  tan 
íucil  de  evadir  como  otras  muchas,  cou  solo  nombrar  ])üra  que  ejer- 
za la  autoridad  civil  á  un  ^r^^i^  militar.  Además  si  esta  ley  habla 
solo  por  la  primera  autoridad  civil  de  la  República,  existiré  una 
desigualdad  not  ible  entre  la  capital  y  los  departamentos  y  será  de 
consigidente  necesario  en  ellos  para  no  hacer  desprt  ciibí«' 
lá'autündüd   "©ivü    (¿ue    la    eyer-fia  a\   gefe     udlitar,     rc-suiuudú   (^ 


6    n-ol)er!n adores 


(19.) 
este  modo   im  ma-istrado    semejante    á    los    víreyes  ,,..,,. 

p,Ihu..,  y  ..rGuayaHUii  por  ia  euo...e  chs.anci.  cíe   ia    capUt, 


pueí>iOS.    ror  tn    iíi;->utu   p 

tos  á  la  capital  tle  la  República  para 

ce -presidente,  y  senadores  cada  cuatro  anos;   y 


elección  de  j>rcsldente  ,  Yv- 
110  viieiven  los  ciu- 


)or  tjue  el  presiíiesí- 


Que  violfíii- 
un   pueblo  constituido     aí-i    este    ii^o 

Pero    coa- 
de  1    piíis — E^. 
"  i,'  y  acos- 


dadanosá  tener  mas  parte  en  la,  admniisu 

te  nombra  todos  los  empleados.  Como  el  derecho  de  eiegu  >  .|P 
electo  es  seoia.uncnte  el  resorte  de  elevar  al  hombre  en  soceiia^ 
nuestra  Pro^mcia  lo  ha  adoptado  con  mayor  esten.ion  por  x^ue  mo 
solo  nombra  anualmente  cada  pueblo  por  pequeño  que  sea,  su  ay fle- 
tamiento y  jueces  ijue  es  la  autoridad  immeái ala  nue  decían  su.  ne- 
gocios „  sh)Í  que  lau^Liea  cada  dos  anos  non. bra  la  miprema  aulur - 
dad  con  un  lleno  de  iacuUades  para  hacer  todos  lus  b.enes  ;  i^eio  en- 
cadenada  para  no  hacer  el  nml ,  por  elcorto  tiempo-  de  su  gercic-o 
y  por  el  juicio  que  tiene  que  suírir  del  mismo  pueblo 
ta  injusticia  no  seria  arrasicar  á 

frecuente  de  sus  derechos  ,  y  hacerlo  retrogradar  en  su  uya 
to  fuera  segura:nente  voWerío  á  sumir  en  el  ubatinüento 
cedamos  que  la  autoridad  civil  fuese  ejercida  por  uno 
nn  delirio  i.ensar  que  un  gefe  n/ditar  educado  en  h\  campa 
tumbrado  siempre  á  mcindar  y  k  sobreponerse  a  hs  au(orniades>  ciyi, 
les,  pudiese  subordinarse  á  un  magislrado  de  paz  :  las  recla^^iiciones 
lEismas  que  se  hiciesen  k  la  metrópoli  llegarían  íarile  se  muarian  coii 
desprecio,  y  siempre  seria  atendido  y  creido  con  preíerencia  el  g>?.e  , 
qu«  es  de  aquel  pais,  que  vino  de  aquel  país,  y  que  por  sus  serví, 
¿ios  hk  merecido  ser  nombrado  para  un  em¡)leo  de  descanso,  por  el 
prim.er  "efe,  que  mira  en  cada  militar  un  pariente,  un  oimg-o,  o 
compauero  de  armas.  Todo  el  que  tiene  ia  fuerza  armada  y 
espera  de  un  ma-isírado  civil  ,  tiene  también  uu  natural  deseo 
dominar,  y  la  ley  es  barrera  muy  débil  para  contenerlo  cuando,  las 
pasioneíi  y  las  armas  dan  los  medios  y  el  poder  de  evadirla.  Dividi- 
ila  la  sociedad  entonaes  eu  dos  porciones ,  chocarán  contniuameaí* 
por  que  los  intereses  están  divididos.  Por  otra  parte  si  ia  autoridad 
civil  ó  el  poder  son  ejercidos  ])or  estraños,  empeñándose,  como  es 
natural  en  hacerse  criaturas,  sus  amigos,  sus  parientes^  y  sus  parci- 
ales serán  colocados  en  los  empleos  con  preferencia  á  los  'mjos  t.el 
pais  mas  meritorios,  y  oscurecidos  éstos  ó  mirados  con  indiferencia, 
i!o  podrán  jamas  elevarse,  ni  elevar  u  sus  con -iudadanos  á  la  dig- 
nidad de  hombres  libre,,  ni  la  Provincia  al  g>ado  de  prosperidad  a 
que  está  llamada.  Échese  una  ojeaíla  á  las  triste ,  épucab  de  Cucaion 
y  Mendíburo,  y  de  otros  ágeles  .militares  que  les  han  sucedido,  ¿  y 
quien  no  vio  entonces  tratar  como  crimínales  á  los  que  no  se  cons- 
titaiiin  instrumentos  ó  agentes  del  despotisiiij ;  sofocar  con  amena/as 
liasta  las  palabras,  dar  protección  á  los  ineptos  ó  viciosos  ;  .y  .clpiti- 
car  de  c/iíííen  la  espresion  mas  indiferente;  la  calúuu  ia  y  la  intri- 
.eáí'üríiudas*  ticbOái^idameiUtí  eu  maucüiar  U  o^jíuíuu   de  íü^^uius 


Uil 

nada 
k 


^nvf^ñon   patriotas  ,  cnpndo   no  .e   i,s  ju^-í,a  dis-«es*os    k    Un  mi 

:riespreciar  á  ia  moderacL    v  IÍ^l;;:.lor    /  '"''  ''^"^^"  '""^^  ^ 

Pero   yo  quiero  lisonjearme   con    la    i.iéa    de    «ue    no    todos    Ir. 
gees   mihtares    que   ten.^amos    no.nbrados  ^ror   un^gobierno    dMan  e 
e.tar«n  animados   de  e.tos    sentinnentos  :   ¿to  no  Imría   falL  "a  níe 
..mc,on,pues  uno  soio   que  no  ruese  bueno  es  bastante  á  probar  c  a-' 
ramente   que  la   distancia  del   centro    ,Wl  poder    nos    h  rá^efiwt; 

fos  vinfer:r<i:  f  ""  "'"^'^"^^  >'  ^^  *^^  ^^^^^  funcionario^  u " 
r.os  Mnieien  de  lejos  como  antes  :  que  la  constitución  y  las  leves 
»olo  serán  para  estos  un  fantasma  político  y  que  aun  pu'stas  ea 
planta  son  inútiles  por  no  ser  análogas  al  pais  :  que  el  comerdo  v  la 
^^cultura  serán  arruinados  por  qSe  no  ^endr^i  regí^m^S^  ^rol 
p.os  .  que  las  propiedades  serán  la  presa  de  los  maSdatarios  v  de 
^«us  parásitos:  que  una  fuerza  armada  de  tierra  y  de  mar  absor- 
berá nuestras  rentasen  meciio  de  una  paz  que  siempre  parece  £ 
guerra:  qi^  una  enorme  deuda  pública  >endrá  í  quitarL  ia  L  U 
e.peranza  de  adquirir     por   que   nuestro  erario    no' podrá     reintegrar 

fcí^.as,     la    menuicidad    de    los    propietarios ,  la    imposibilidad  de  ia 
educación  publica  ,    y    la  ruina   com^.-leta  de  ia   Pro^lücia 

^  laivez  el  amor  de  mis  conciudadanos  ha  exaltado  mi  ima-ína- 
cion,  y  estos  males  aunque  dediK-idos  de  datos  tan  conoci<?os  r 
públicos  no  se  veriíicaian  en  el  todo,  por  que  en  la  paz  no  bI 
.txiju-a  que  ten-amos  aqui  una  nu,i.erosa  guanncion,  v  no  se  crea- 
ra una  escuaura;  pero  entonces  n^e  será  pem^iiido  preguntar  ;  qué 
fcara  ua  gobi^rnotan  ciistante  per  nosotros  en  una  invasión  repln- 
tnia^  .-1  es  en  tiempo  de  hibierno,  aunque  sus  tror.as  estén  siuia- 
cias  en  íjaito  y  Cuenca  será  para  nosotros  lo  mismo  «ue  si  no 
las  tuvi.M-a,  por  que  no  pueden  auxiliamos;  y  si  en  verano  ,  en  20. 
tilas  que  tardaran  para  poder  socorrernos  hav  tiempo  sobrado  pí:ra 
que  cualquier  enemigo  se  haya  enseñoreado  de  ia  Provincia.— Pero 
se  pu«de  tomaj  un  partido  medio  que  és  formar  unas  buenas  mi- 
iK-iai  en  el  país,  tener  un  repuesto  ce  armas  v  municiones  en  los 
p.uquejf,  y  un  cuerpo  de  linea,  de  modo  que  estemos  seguros  sin 
costos  enormes  ,  y  por  las  tuerzas  óe  la  iiásn.a  Provincia  en  cual- 
quiera estación.  De  aqui  se  deduciria  entonces  que  bastándonos  k 
nosotros  mismos  seria  inútil  nuestra  agregación:  mas  exactamente 
que  deberíamos  hacerla  al  Perú,  de  acnüe  nos  vendrían  tropas  y 
Vídtrechüs  de  guerra  con  ])roníitud,  que  no  nos  veri-amos  en  necesi- 
dad de  pedirlos  por  que  su  escuadra  nos  poudria  á  cubierto  de 
cualquiera   invasión  . 

Mas  hé  aqui  que  quiero  supcncrnrs  incorporados  á  la  Repu* 
tlica  y  que  una  potencia  le  declaia  la  gieira  y  dirige  á  estos  H.a. 
t'.s  sus  fuerzas  de  Oiar:  con  uno  ó  dos  buques  bloquean  nuestro» 
puertos  y  los  saípiéan  ;  otros  persiguen  y  a]Hesan  las  embarcacionei 
íjue  Tu  van  el  ])aveilon  ;  cesa  nuestro  comercio  por  mar;  se  estan- 
can nuestros  frutos;  y  la  capital  nada  r-de  hacer  por  nosotros, 
«ai  tidda  picrdeii  los  deuias   putbios  ae  ia  iv^¿:ubiica,  aui.^ue  to^e- 


^21)        ^ ,  : 

¿tos  Tiosotró'"?  el  ultimó    éstremo    de    nuestra  ruma  ,    qne    na    puecteR  j 

híu-^riios     iicvadeüi,    m  aun     coimumieüdo    por    el    euuieroio    iuterMa  |l 

líuestras    producciones,  por   que  para    nada   las    necesiíiin  ,   y  asi  1*  ; 

proviiida   no    será    íehz    unida     en  un    estisdo   de   guerra,   ui   íampo-  ' 
co  eu    níedio  de  ia  paz— V  ¿  quien  lia  pedid  >    feui'oncrnos    tan   i;»no- 
rántes  que  creamos  que   ios   es))arjoies    vejidrán  á  irivadirnos    dúoiau-'. 

do  el  Cabo  de    íioraos ,   sin    tener  un   punto    en   las    costas    para    r.-,  ^ 

Larerse ,    mientras  el    Pacifico ,    ocupado    por  las    tuerzas    inaritiiíia»^  i 

tie  Chile  y   Lámu  aliauia  nuestra  seguridad  bajo  iaa  anuiüs  üe  a'^ue-.;  j, 
liüs  estados  ?                                                                                             -   - 

PROPOSICIÓN     III.  I 

,j  liemos  anunciado   al    principio  ,  y  haremos   rer  aera    que  la  2:uerra.'  jj 

,,  nos  ha    destruido  ,  y    que   sin   ella    pudimos   sostener    uuesíTa    iíitití-  *' 
„  pendencia,  y  dar  ia  libertad   á  Quito  y   Cuenca."                      ^    '    ,•  ' 

Cuando  los  tiranos  inTcntaron  armar  al  hombre   para  subyug'fir  á  sü9  < 
seu¡ejantes  no  pudieron    desconocer    que    la    naturaleza    inspiraba  aii 
oprimido  usar  del  mismo  medio   para   sacudir  la  ©presión;  y  que    al- 
gún dia   se  presentarla  el  espectáculo    que   se  ha   visto    otras    veces,- 
y  vemos  hoy,  de  una    masa  de  pueblos   peleando  por  ser    libres,     y'  ' 

otra  de  esclavos  luchando  por  esclavizarlos.  Este  choque  es    siempre 
¿esiíjual  al   principio,   por    que  aunque  la  conciencia  dé  sus  derechos' 
«i    unos,  y   el   despecho  en  todos   les  pon^a    las  armas  en'  las    ma- 
nos ;   ya  sea  por  no  estar  acostumbrados  á  manejarlas,  ó   por  la   du-  ^ 
reza   de  las  cadeaas  que  tienen   que  romper ,  ó    lo  que  es  mas   cier--.  . 
tó ,  por  la  falta  de  virtudes  ,  en  que  el  de&potismo    procura   mante-  , 
li«r  á  sus  victimas;  se  encuetran   éstas   sin  las    aptitudes   necesaria»^  | 
■j^ara  combatir  con  sus  opresores,   que  agitados  de  pasiones    violen- .•  j 
tas   caminan  a  su  fin  sin   reparar  en  los    medios.  Sin    embargo  ,  si-                            y 
erapre  los  pueblos    que    enrpiezan  á  conocer   sus    derechos    llegaa  á  ;                           * 
limar  sus  cadenas  con   la  opinión,  la    cual    se   hace    mas    fuerte,    á  | 
medida   que  crece   el  empeño  de  sofocarla.     Esta    observación    com- 
prende  todos  los    diversos  sucesos   pasados    presentes   y    futuros    <1«1. 
nuestra  regeneración  .  ¿  Qué  importa    pues  que   desde    Pasto    á  Cu-                             1 
enea ,  los  españoles   refugiados  en  esos  miserables  rincones  pretendan- 
hacer  esfuerzos  impo  entes    para     conservar    su    despotismo    bajo    el:' 
nombre  de  un    rei  ideal  ,  ó  de  una   nación    en  los    parasismos    de  la 
anarquía  ?    Ellos  van  á  ver  muy  pronto  el  imperio   de    la  opinión    y 
que  no  hay  un  poder    que   la  resista;  pero  no  se    habrían     sostenido' 
hasta  hoy  sin  los  errores   de  los  primeros   que   tomaron  el  timón     en  . 
esta   Provincia,  que   al    proclamarse    independiente    sin     embargo  de 
«star  rodeada  de  pueblos    que  gemían,  dio    un     golpe    mortal    en    el-  , 
corazón  de  nuestros   enemigos  ,    por  que  afirmó   la    primera   base   de ' 
la   independencia  del  Perú,  y   allanó  ia   libertad    de    Quito,  dejando - 
á  los    españoles  encerrados    allí,    aislados     y  sin    arbitrios.    Pero   la,' 
ambición  y  la   impericia  que  dirigían     los    pasos  de    algunos   jóvenes'                            ; 
militareis,  sin  conocimiento  de  nuestras  fuerzas,  de  nuestros  recursos' 
y   fii    aun   de   nuestra  localiiad,   jes  hizo  provocar  la   guerra,    y   em-"' 
pteatíer  cun    un   puñado   descuidados    y  pa^atios  con  insignias  de  oíW- 
«tticá,  lur  p^sesiou   ü«  üüs    pioviwdas    i¿ue  eücieiTun    (¿^ííucüiü»  mU^ 


(■■f3. ) 
ka1>Jtaiites:  es  T«rdafl  que  la  opinión  -enera!  ¿c^Mon  fayorccía  «I 
p  an ;  pero  era  nec^es.u.o  no  conocer  el  carácter  ó  i^enio  de  e.as 
pueblos  para  esperar  ventaja...  de.  una  sensación  envuelta  «Uí  en  la 
a.nLK-,on,  el  ^,edo  y  la  hipocresía  :  asi  es  que  el  resultado  íué 
funesto    y  nos   trajo  todos  lo.    ,na!es    que  sufrimos  .  La    politica  me- 


tra tropa   veterana,,  ni  servido  ella    misma    í  los  ^españoles 
señorearse  ae  Cuenca   que  había  .  seguido  nuestro   ejemplo. 


])ara'  en- 

«1    A     r^  .   1       1      .       ,'  .  => ■"""   v.j^t^ijio  .    Desde  el 

a.  de  QctuWhasta  el  proxuno  Enero  en  que  debian  cubrirnos  las 
aguas  el  Presmente  de  Quito  no  podía  haber  mandado  fuerza, 
sobre  Guayaquil  ni  Cuenca,  y  mucho  menos  sino  se  le  infundíaa 
recelos  de  invasión  ,|)or  lo  que  en  ocho  meses  que  habrían  pasado, 
llores  y  umdas  las  dos  provincias,  podían  '  muy  bien  y  fácilmente 
crear  y  sostener  2000.  infantes,  y  500.  caballos,  á  cuya  vista  lo. 
pueblos  de  estaparte  de  Quito  por  sus  sentimientos  y  nec-esidades  se 
hubieran  ido  desnieraorando  de  su  capital  ,  que  estrechada  por  el  lado 
desasto,  se  veía  precisada  á  unírsenos  ;  y  cuando  no  lo  hiciese  vo- 
luntariamente i  cómo  detener  en  el  verano  las  fuerzas  de  las  dos  pro- 
▼incias  que  habrían  tenido  sobrado  tiempp  de  diciplinarse  y  consolidar 
su  indepenaencia  r  Es  forzoso  confesar  que  sin  hacer  la  -uerrala  habría- 
mos acabado  ;  que  sin  derramar  sang^-e  y  sin  destruirnos ,  rozaría- 
mos tranquilos  de  todas  las  ventajas  de  la  Libertad.  Pero  se  err» 
•1  camino,    ;  y   que   trastornos    no   han  sido,   y  serán  consií,-uíentes  ? 

_  -fc.1  establecimiento  de  un  gobierno  popular  jjudo  salvar  la  Pro- 
▼inciauel  torrente  de  males  :en  que  estaba  envuelta,  y  que  iba  a  com- 
pletarse coa  la  entrada  de  los  españoles;  pero  no  podía  remediar 
que  se  hubiese  perdido  la  fuerza  veterana  ,  y  que  el  parque  se  hu^ 
biesa  acotado  para  entreg-arlo  -todo  al  enemi';^o,  que  con  800.  infan-- 
tes  y  50;  caballos,  nos  puso  al  borde  de  una  total  ruina,  á  poco» 
días  de  haber  sacudido  el  yugo  ,  esto  es  ,  cuando  estábamos  ún  sol- 
daaos,  sm  armas,  sin  dinero,  sin  recursos.  El  genio  prolector  del 
país  lo  cubno  con  sus  alas  hasta  que  Jas  atruns  levantaron  en  nuestras 
Ironteras  los  muros  que  nos  separan  naturaluicnte.  Sin  ésto  todo  era 
perüKlo;  pero  sin  embargo  ya  se  hizo  inevitable  que  fuese  la  guerra 
Id  unioa  senda  que  nos  quedó  para  ser  hbres .  ¡Cuantas  victima. 
y  cuantas  desgracias  no'  se  habrían  escusado  si  ese  espíritu  de  con- 
qiasta  y  ambición  no  lo  hubiera  trastornado  todo  !  "Nuestra  situación 
local  favorece  absolutamente  el  plan  de  una  libertad  armada  ,  que  al 
r^iSiuo  tiempo  que  nos  hubiese  hecho  respetar ,  habría  fácilmente  sos- 
tenido a  Cuenca,  y  ésta  nos  daría  mil  recursos  de  que  se  habría 
privack)  al  enemigo  ,  y  no  se  hubiera  creado  allí  la  mejor  fuerza  ¡aie 
I). i  s?tvdo  á  hostíhiíarnüs.  La  quietud,  establecido  el  orden  interior, 
s-.steniiia  la  agricultura  y  el  comercio  sin  salir  de  su  quicio;  la.. 
leyes  mas  res])eíadas  contendrían  a  los  mal  intencionados';  el  e>])i- 
niu  publico,  unido  en  un  solo  .sentimiento  hubiera  hecho  fructuo.s;\8. 
auj>   Ideas  mas    benéficas;  .y   rcíormauus  ios  aniiguoá    «.i^iísos,  ^staristL 
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^ñh'ñrio  el  cimiento   c!e  la   fslIcHlad  ])ahlica  ,  constituyéndonos   el  mo- 
delo   de    los   pueblos   í¡ue  (juisiesen  ser    libres 


•  iieraaores,  y  por  ¡a  derrota  que  íue  consif^iiieute;  se  íidoj»$ó  ti  ])i:i 
único  que  quedaba  de  organizar  una  fuerza  i»roporeionada  á  riuvsi'.* 
población  y  recursos,?  líamar  otras  de  fuera,  oíreoiendolcs  cotí  í,^efie- 
rosidad  ventajas  conocidas  para  libertar  á  Quito,  á  efecto  (ie  evitar 
que  nuestra  ag-ricultura  se  abandonase,  y  que  la  población  sufriere 
éste,  y  otros  sacrificios  estraordinarios  y  violentos,  nacidos  de  la  ííc- 
cesidad  de  dedicarla  á  las  armas  ;  lo  que  también  traia  la  ventaja  de 
apoyarnos  en  soldados  ,  cuya  opinión  íuese  difícil  de  corromper  por  los 
mal  iutencionados.  Este  cálculo  era  natural ;  jiero  no  se  iiá  verificado 
exactamente,  por  que  eran  hombres  y  tenían  ])asiones  los  que  dcbinn 
llenarlo:  asi  es  que  la  ne^ra  y  orgúllosa  envidia,  los  resentimientos 
Tergonzosos,  la  adulación  servil,  y  otras  pasiones  oscuras,  exi- 
taron  á  los  enemig-os  del  orden  y  despertaron  á  la  anibic.on  para 
que  con  las  armas  de  la  intriga,  levantasen  y  sostuviesen  tempesta- 
des violentas  que  nos  han  espuesto  á  todos  los  males,  y  apartado  ' 
del   puerto  de   la   tranquilidad . 

La  Providencíanos  ha  salvado  de  estos  naufragios  que  han  pa- 
recido muchas  veces  inevitables  ;  pero  aun  yacemos  todavía  como 
en  un  mar  que  se  agita  después  de  una  gran  borrasca  con  una  ira 
sorda,  mientras  giran  por  el  orizoníe  nubarrones  espesos  v  caro-ado«í 
que   amenazan    nuevas   tormentas.   ¡  Y    qué  destrozos!   :  y  que    sac-i-  , 

íicios  no  nos   cuesta   la  guerra  !   El   ciudadano   ha  apurado  sus  recur-  •  I 

sos,   el  cultivador   ha  visto    perder  el  fruto   de  sus  fatigas,   los    hiios  M 

l-iau  dejado    a  sus  padres  y  éstos   á   sus  mugeres   é  hijos  para   a-nar-  J 

se  contra   un   enemigo   astuto,   cruel   y   feroz  que  nacía  oerdona ,    mi-  \ 

entras  las   zozobras    crudas  nos    han     perturbado.  No    hemos    podido 
prepararnos   a  esta  defensa   sin    sufrir    (  por  que   nos   daban  la  lev  las  *^ 

circunstancias)  los  exesos  de  un  poder  nacido  de  ellas,  v  sus  ára- 
nos secundarias  ,  a  protesto  de  colectar  elementos  militaren,,  han  apro-  ] 
Techado  bien  de  esta  crisis  da  la  sociedad.  El  sacudimiento  hk 
comprendido  todas  las  clases  por  qtie'esa  nube  de  langostas  ha  de- 
vastado los  campos  ,  y  llevado  la  confusión  y  el  desorden  hasta  las 
cabanas  mas  miserables,  no  para  reunir  recursos  con  oue  auxiliar 
al  estado  sino  para  aprovecharse  de  una  parte,  desperdiciar  otra  v 
dejar  la  mas  pequeña  á  las  necesidades  publicas  .  No  parece  sino 
que  se  ha  tenido  una  complacencia  en  destruir  y  en  cometer  vio- 
lencias bajo  la  capa  de  actividad,  y  celo  .  ¡  Puedan  estas  lecciones 
ensenarnos  que  la  guerra  es  el  peor  de  todos  los  males,  y  que  no 
se  debe  sufrir  sino    entretanto  que   no  se  puede   evitar  I       ^       • 

Estas  desgracias  cesaron  en  parte  por  el  armisticio  de  noviembre-  él 
debía  convencer  a  los  españoles  cuan  insignificantes  son  sus  esfuerzos 
r/ir'^'  ^^'*^'^^!"^.  ^^  ^'-  ^-^-i^^^i,  ouando  la  ven  casi  toda  en  fi! 
abrmo'.vrtnl  ^r'''^'"^  resultado  que  debe  tener  para  nosotros  es 
X¿  ri^str^M-'-'^  '^'    "^^'"^'^^"  ^^^^    ^^  absolutamente    contra- 

xieanuesüa  iehciüaa,  y  estar  sit>mpre  prepavadoá  á  it^si.tida .  5í  ka 
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puebíos  de  Quito  y  Cuenca  desconocen  aun  -él  camino  ^«e  ¿éh^^ 
seguir,  á  ios  grandes  estados  toca,  y  nó  á  nosotros,  convencerlos 
con  las  armas  de  su  error:  demasiado  hemos  hecho  hasta  hoy  para 
maniíestar  el  deseo  que  nos  anima  para  que  sean  libres  todos  lo^ 
pueblos ,  y  sería  una  locura  llevar  este  deseo  hasta  el  caso  de  destru^ 
irnos  por  conse<^uirlo ,  cuando  la  conservación  de  nuestros  derechos 
es  nuestra  primera  obligación  .  Que  todo  hombre  sea  entre  nosotras 
mi  soldado  para  que  en  el  momento  que  sea  amagada  la  libertad 
ciel  país,  pueda  defenderla;  pero  que  eníretaüto ,  labre  los  campos^, 
aumente  nuestras  cosechas  y  sostenga  el  comercio  :  aphquéraonos  4 
c.esenrollar  el  géimen  de  íelicidad  que  encierran  en  su  seno  nu- 
estros terrenos  por  nuestra  localidad  y  relaciones,  y  no  haya  witíi 
íuerza  armada  que  ia  que  esté  en  razón  de  la  población  :  desapa- 
rezca el  poder  militar  absoluto  de  entre  nosotros  ,  ese  poder  que  trae 
ICGOS  les  males  ,  que  destiuye  al  hombre  ,  y  lo  caracteriza  con^o 
una  fiera  pronta  siempre  á  devorar  á  sus  semejantes  ;  ese  pooer 
que  aborrece  las  leyes  y  cree  que  solo  puede  obrar  con  actividad, 
íles|)otizando  ;  ese  poder  en  liu  p  enemigo  hüpiacttUe  tie  U  iiiaeir- 
,jtad    que  cree   Sústtüer, 
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